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LA VIDA DE ·PARIS 
POR 

UNA ARGENTIN.! 

1 

I.~A PRIMERA impresión al llegar á París. - Un po­
blado desierto. - I ... a circulación en las calles. -
Contraste con Buenos Aires ....... Los coches no 
se detienen. - Los omnibus. - La facilidad 
de los coches ~". su baratura. - Los cocheros. 
- Las francesas en la lluvia. ,.- La necesidad 
las obliga. - El encierro ne lo~ apartamentos . 

. - Sin ver gente. - I",as. plazas y paseos llenos. 
- Las criaturas en ellos. - Como anda una mu­
gel' sola .. _- ~fenos atrevidos que en Buenos 
Aires. - I.Ans señoras y los niños aquí y allí. 
- El saludo social y el saludo á los muertos. 

Cuando recien llegué á esta gran ciu­

dad, recordé en el momento, lo que dice 
la ,Traviata: Este poblado desierto que 

llanlan Pa.l'is, cuyo sentido antes no ha­
bía cOlnprendido. 

1 
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Al encontrarse uno en esta inmensa 

ciudad, en medio de desconocidos, se 
sieñte la mislna impresión que en 'el de­
sierto, ,cuando no se aperciben poblacio­
nes; se siente el alma oprinlida, y un pri­
mer suspiro por la patria, se escapa de 

ella con fuerza. 

No sucederá esto á las que tienen la 

dicha de ser recibidas por amigos en la 

estación del ferro-carril, pero -me suce­
dió á mí, que llegaba sola, y con familia 

.;.. 

l)ara guiar y colocar. 

La primera noche de hotel file fué muy 

triste, pero al día siguiente me animé, al 

recibir las instrucciones de su propieta­

rio, y me lancé á las calles á ver lo que 

era esto, de que me habían hablado tan­

to, desde criatura. 

La circulación de los coches )T de las 

·gentes, 110 dejó de parecerme extraña. 

Nadie me daba la vereda como en Bue­

nos Aires, ni me saludaban, ni me mira-
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ban, como allí. Traté de atravesar la 

primera calle. y ningún cochero quiso 

pararse para dejarlne pasar; asi es que 

tuve' que correr hasta la otra vereda, y 
después, pensando un poco en esto, me 

convencí de que el1 las grandes ciudades 

no puede ser de otro modo, porque si los 

coches fuesen ú detel1erse para cada per­

sona clue quiere atravesar, no podríall 

circular. Por esto es que aq~~ las que van 

á pie, son las que tienen que cuidarse, y 
t 

. I 

lús coclleros no se ocupan de ellas, tan- \ 
I 

too menos, cuanto que todos están abona-/ 

dos. el1 cOlupaiiías de seguros, que pagal1 

los daños que llegan á causar, en caso 

de accidente. 

La 111Ul1icipalidad .ha tomado sus Pfe-

~auciones para evitar aquellos ell lo posi' 

ble, y en las esquiI1as de los bOlllevares , , 
de 11lás cireulacióll, se hall hecho redon-

deles de vereda, en lnedio de la calle, que ' 

se llalnan re.fugios, para acortar los espa- I 

\ 
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cios que las gentes tienen que atravesar. 

Al principio tenía yo c~erta resistencia 

para, subir á los omnibus, que circulan 

en todas direcciones, creyendo que no 

iba en ellos la gente bien; pero poco á 
.. . 

poco me he ido· acostumbrando,. porque 

van las señoras paquetas, y así, por seis 

centavos de esa, ando de un extremo á 

otro de París, con la correspondencia. 

Los traln\Vays, que solo cor~en en cier­

tas direcciones, y no en los barrios cen­

trales, camman tan despacio, que da im-
. . 

pacIencIa. 

Por supuesto que si ando en olnnibus 

es por ec.01101nÍa mayor, porque los co­

ches son sumamente baratos, pudiendo 

ir de un extrelTIO al otro de París por 30 

centavos nuestros, y á la hora por 40. 

Hay siempre que dar cuatro ó cinco 

centavos de propina, sin lo cual el coche­

ro arIna una gritería en la calle, y no hay 

nlÚS que pasar por esto, porque es una 
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costumbre, y es preciso pensar que es eso 

lo que él gana, no teniendo otro sueldo. 

Los coches no faltan en ningún barrio 

de París, y á cada paso hay estaciones de 

ellos, así es que si uno va á una cOlnida. 

Ó á una soirée, no hay necesidad de con­

servar el coche, sabiendo que á~la salida, 

el 'portero de la casa le proporcionará 

otro, siempre por aquellos precios. 

Una cosa que me admira sielnpre, es 

como andan las señoras de'aquí, aunque ( 

esté lloviendo, ó todo esté lleno de barro. \ 
I 

Esto no las detiene para hacer sus com- < 
pras, y con sus vestidos levantados y sus \, 
zapatos de goma, no temen al mal tiem- \ 

, 

:;¡a:~::r!~~; ~::::r:~:::i::e:a~:;:~ .1 
parte del año, en climas inclementes; co- I 
mo éste. 

Además, hay que considerar que la 
casa que se habita aquí, no es COlno la 
casa entre nosotros, que tiene un gran 
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fondo, y permite hacer ejercicio; que tie-. 
ne varios patios y mucho aire; que ge­
neralmente es baja, y en la que sus ven­
tanas permiten ver todo el movimiento 
de afuera. 

AquI" los apartamentos S011 altos. Se 
vi\~e hasta en cuartos y quintos pisos, de 

. 
los que, con los balcones cerrados no se 

vé la calle, fuera de que no todos dan á 

ella, sino al interior. Todos S011 muy ell­

cerrados, y si se quiere aire, hay que 

buscarlo afuera. 

Todo esto empuja á las señoras á sa­
lir, y además la necesidad de cambiar 
de vistas, de ver gente, ya que con esa 

costulnbre de 110 recibir sino en un día 

r de la semana, se ven privadas del con­
, tacto con las amigas. 

De esta 11ecesidad de salir viene el que 
las calles, y los paseos, estén siempre 

llenos de señoras, cualldo llace buen 

tiempo, y que se vean en ellos criaturas 
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aun llaciendo lnalo, pues de otro modo, 

constantemente encerradas éstas en esos . 
calabozos, no se criarían sanas. 

Recien he venido'á darme cuenta de 

este contínuo salir de las señoras y ni­

flas, y veo cómo contribuye esto á dar á 

esta ciudad la . animación, que no tienen 

otras. 

Los paseos, las plazas plantadas .de 

-árboles, están siempre llenas de gente 

que pasa allí parte del día, y la existen­

cia en ellos de cafés, tiendas de juguetes .. 

y de refrescos, calesitas y otras cosas, 

vienen á ser una necesidad q.ue produce 

renta á esta municipalidad, pern1itiéndo­

le . m~ntener algunos de esos paseos, 

como el de los Campos Elíseos, sin gas­

tar en nada, con solo el alquiler que esos 
negocios le pagan. 

Quizá se estén preguntando los que 

lea~ esto, cómo yo, mujer sola y joven 

(lo puedo decir), viajo, y ando sola sin 
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hombre, por estos mundos. Contesto que. 

nada es más fácil aquí que esto, que es 

tan difícil en Buellos Aires-. 
No falta de cuando eh cuarldo algún 

atrevido que me siga, y aun, que se acer­

que y- -empiece l)or « Madame, » pero 

pronto cesa su persecución en vista de 

mi silencio, pues esto es lo que hay que 

~acer, y no enojarse y decir algo, lo que 

aquí toman los hombres por buen signo, 

desde que muchas de las que no están le­

jos de aceptar galanterías, empiezan por 

enfadarse. 
--

Por supuesto que no hay que salir sola 

'de noche, ni ir así al teatro; pero de día 

anda uno mejor que en Buenos Aires, 

donde á cada lunas cualltas ~varas se en­

cuentra uno con un güarango que le dice 

algo, y con muchos que le echan miradas 

provocativas. 

Aquí sirve de mucho para ser respeta­

da, el ir siempre séria por su camino, sin 
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movimiento~, ni esa presunciQn .. y.i~iblE} .- . - ,.. -- ~. - "'. ~ .. ". 

que tenemos en Buenos Aires, ni miran-
. '. 

do á los hombres, como allí, porque aquí: I 

nos tomarían por ot·ra cosa, como tomal1 

los· extranjeros á nuestras niñas, en ell: 

primer momento de su 'llegada á esa ~ 

ciudad. 

y á este respecto debo decir, que las' 

niñas solteras que van aquí por la· calle 

con sus madres ó institutrices, parecen 

hermanas de la carfdad, alIado de las 

nuestras. 

El saludo:aquí mismo, se hace con cier­

to recato en 'la calle, y quizá todo esto 

.viene, de que aquí figuran forzosamente 

entre la cOllcurrencia del día, mucllas mu­

jeres de vida alegre, que se reconocen 
por sus movimientos, y SllS miradas lle­
nas de desfachatez. 

y ya que de saludos hablo, voy á ter­
minar esta parte, recordando la buena 

I , 

costumbre de saludar aquí á los muer-
1. 

, 
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tos en el entierro que pasa, lo qlle signi­

fica el (lltimo adiós al que deja de com­

partir con 110sotros los goces y sinsabores 

de esta tierra. Es un adiós que sinigfica 

¡ hasta la vista! 

Las mujeres réemplazan ese saludo de 

los hombres) por el signo de la cruz, que 

lo hacen ya sea yendo á l)ie, ó ell carrua­

je, ó dentro del omnibus, cuando se 'vé 

pasar 'el muerto. 
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CÓlno se vi ve aquí. - La vida de holel. - Se 
pierde el noinbre. - Un número como en las 
Penitencial~ias. - La comida francesa en el ho-, 
tel, en el re~taurallt "Y en la casa. - La ex--
plotación está en eso. - Hasta donde llega. -
I ... a vida de apartamento. - El apartamento 
amueblado, y la explot.ación. - Cómo la roban 
á uno. - El apartamento sin amueblar. - Cómo 
se alquila. - Todas las facilidades para el in­
quilino. -Comodidades para vivir aquí. - Todo 
lo necesario en el harrio. - 1 .. a8 cocineras f 
sus mallas. - Las sirvientas. - Facilidad para 
cambiarlas. - Los porteros. - l! n enemigo 

- dentro de la casa. - Las lavandel"as. - El ene­
~igo de afuera. 

Tengo que hablar un poco de la ma­

llera cómo se vive aquí, principiando 

por la vida de hotel, que es, natural:­
mente, la primera que se conoce. 

Es esta vida la que más se extraña 

• 
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cuando se llega aquí, y después tan1-: 
bién, la que más cansa. 

Acostumbrada uno, á ser allí la se-· 
ñora de Tal, nombrada siempre y respe­
tada, se siente empequeñecida al encon­

trarse· en un hotel, designada, como en 

la Penitencia~ia, con un número. Se 
empieza, pues, por perder el nombre, y 

por más tiempo que se quede en él, los 

sirvientes, y todo el personal no la co­
nocen sino por la número 1"'al. 

Impresiona el oír decir en un hotel: 
el nÚlnero. 54 está enferma; el núme-

-' 

ro 70 se está cistiendo; el l1~úmero 63 es 

cas<:tda; el número f 7 no tiene h(jos; el 
elltdnlero 15 está embarazada. 

He dicho que el hotel es también lo 

que más cansa, y es, no sólo por e~e 

modo de vivir, sino por la .comida, que 
en el mejor, deja de parecer buena á los 

pocos días, y.produce un desencanto so­

bre la ponderada comida francesa . 

• 
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La comida de la mesa redonda del 

hotel, tiene toda el lnismo gusto. La 

carne, como las aves, antes de ser asa­

das, sufren sielnpre un hervor para sa-
. 

car un caldo, y pierden su gusto. Una 

misma salsa sirve para vario~ platos, y 

todo por economía, porque aquí la gran 
explotación está en la comida, y es en 
eso en lo que ganan los hoteleros. 

Lo misn10 sucede en los colegios para 

los ~iñ.os, donde se calcula darles una 
alimentación apenas sufic.i~nte para sos-

tener sus fuerzas. Dicen, que aun en los 

establecimientos particulares de sanidad, 
y en los de locos, se hace la misma ex­

plotación, por más extraiio que esto pa­
rezca, en esa clase de casas. 

El extranjero que quiere conocer la 

comida francesa, ~iene que buscarl~ en 
los grandes restaurants, á la car"te, que 
son bien caros, y en los que cada plato 

¡ f 

es hecho para el cliente . . 
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Por supuesto, que preferible es aun la 

de la casa particular, pero yo sienlpre en­

cuentro qlle lnejor comida francesa se 

come en Buenos Aires, y esto lo expli-
. 

co, diciendo que la abundancia de carne 

perluite"dar otro gusto á los platos, por 

los buenos caldos que se pOlle en ellos. 

La vida de apartamento es por ci~rto 

la lllejor, y no comprendo CÓll10 haya 

quien no la haga. No es lnuy alegre, 

porque en él se vive aislada, sin conocer 

ú ningu.na de las 10 Ó '15 familias que 

habitan el ~dificio, l)ero al fin, uno es 

llueña de su casa, y hace en .ella lo que 
• qlllere. 
No teniendo que estar mucllo tiempo, 

lo qlle conviene es el apartamento amue­

blado, l)or 111ás que se tenga la apren­

sión de que en él se enfermó ó murió 

alguien, y hay que tOlnarlo con todo lo 

llecesario, desde los lnuebles hasta la 

loza y los crIstales. E.I inquilino tiene 
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solo -qlle llevar los cubiertos, y las ropas 

de con1edol~ v calna . .. ' 
Es esto muy cómodo, pero tiene sus 

contras. Los que los álqllilan, hacen con 

ellos una gran explotación, y es preciso 

ciell ojos para recibirse de todo, con el 

prolijo inventario que, tienen preparado, 

y en el que, cada lllanchita en la alfioln­

bra .Ó mueble, cada rotura, cad"a raya ell 

la madera ó en el marmol, deben estar 

indicados. 

Parece esto muy sencillo.,. pero siem­

pre resulta, aunque uno solo haya estado 

Ul1 mes en un apartamento, que hacen 

ap-aI1ecer mu~has mapchas y roturas, 

que' no. se vierol1 al principio, y el pro­

pietario obliga á pagar el daño, sin re­

curso para uno, importando esto, n1l1-

chas veces, algunos; cientos de fra11-
(:os. 

AIguna~ roturas imperceptibles, las 

h~cel1 p~gar á cada in'luili110, porque 
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nadie se apercibe de ellas al ocupar el 

apartanlento. 

Es una explotación, pero hay que pa­

sar por ella, con tal de vivir en su casa, 

la qu~, según se vé, es más agena que 
de lIno. 

Pero esto se Pllede aceptar sólo como 

una sitllación provisoria, para el que 

tiene que quedar poco tiempo. Si se ha 

de permanecer dos ,á tres años, lo .más 

conveniente es tomar un apartamento 

sin:ll1uebles, yall1ueblarlo por su cuenta. 

Estos se alqllilan siell11)re con con­

trato, y generalmente por tres años, con 

acción por parte del inquilino á qlledar 

otros tres, y otros tres más; en todo 

nueve años. 

El propietario. alcluila el apartamento 

con espejos encima de las chimeneas, y 
otros que están fijos en las paredes, )r 

la cocina pronta para servir. Además, él 

lo hace empapelar, escogiendo el inqui-
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lino los papeles á su gusto, así como 

los colores de las pinturas de.. las pller­

tase 

Todo lo que toca. á las paredes se 

llace con el consentimiento del arqui­

tecto, pues cada casa tiene el suyo, y él 

mismo- hace la. entrega del apartall1ento, 

formando un inventario, en que se hace 

constar el estado de los pisos, paredes, 

techos=, vidrios, y de todo lo que entrega 

el propietario, para que el inquilino la 

devuelva en el mismo estado, al dejar su 

contrato. 

Si l)ara instalarse ocupa u-no á obre­

ros de gas, herreros ó carpinteros, y 
est.os presentan cllentas exageradas, la 
leyesiablece que uno plleda apelar ante 

el arquitecto, quien puede reducir esas 

cuentas, teniendo aquellos que confor­
marse con su fallo. 

Como se vé, la situación del inquilino 

es 'de preferencia aquí, mientr~s qlle en 
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l1uestro país los propietarios ponen l~ 

ley, no llacen contrato, entregall las ca­

sas sucias, y se reserva.n el derecho· 

aUll cualldo el inqllilino 'hiciese l11ejoras, 

de echa rolo de la ca.sa á los pocos meses 

de ocuparla. 

Los contratos aqllí establecen las exi­

gencias natllrales, á fin de salvar la casa 

de daños, )"r llada más. 

En EsparIa, ponen esta cláusula: que 

el propietario se reserva el contenido de 

las letrinas. ¡ Quese_.JJL_ J~-º--m~ . ...dijo .. JJJ1-
"-'----------- I 

Argentino p.l ver esta cláusula en Barce-

lona, y firmó el contrato. 

Al ocuparse aquí un apartamento, hay 

qlle asegurar sus muebles, y los del 

vecillo de arriba, en previsión de un 

incendio. 

Así ell1pieza la verdadera vida de 

casa, para la cual en ningllna parte hay 

l11ás facilidades que aquí. 

Pllede decirse que todo se enCllentra 
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en el barrio, al lado, - nI frente, en la 

esquina de la casa. En el espacio. de 

una cuadra de las nuestras, se tiene la 

carnicería, el pllesto· con las verduras y 

las frutas, la panadería, la cremería con 

la leche, la lnanteca y los huevos, la 

fiambrería, laconfiteria con los postres, 

y por puesto, que tres ó cuatro almace­

nes de comestibles y bebidas, y la carbo-
, 

nerla. 

Mucho de esto se })uede hacer venir á 

la casa, pero lnuc.ho no, y .hay que de­

jarse robar por la cocinera, que, jJor cle­

recho admitido aquí, torna un centavo 

de esa, de c~da veint~ centavos, y cuyo 

centavo se lo da el almacenero ó puestero, 

de la plata de uno, naturalmente. Y si 

solo fuera esto, no sería nada; pero ella 

va n1ás lejos, en las cOlnpras del mer­

.cado, ~r sus grandes víctimas, somos 
nosqtras, las extranjeras. 

La sirvienta hace lo mismo, si le 
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manda á comprar, siempre por la pro-o 
tección del almacenero ó puestero del 
barrio, que á la señora le vende más 
caro, cuando se ·presenta personalmente. 

U11a cosa buena hay aquí, y es que no 
hay q·ue sufrir mucho á esa clase· de 

gente, )"' que si á uno deja de convenirle 
la sirvienta" ó la cocinera, tomando un 
coche, se vuelve á la hora de despedir­

la, con otra, que trae su correspondien­

te certificado" de la casa donde lla ser­
vido. 

La vida ~está arreglada de la manera 
más económica, y ha de saberse, que el 

pan que se da al servicio es más ordina­

rio que el que comen los l)atrones; clue 
el asado y la ave que sobra de la mesa, 

se guarda para fiambre, y no los comen 

los sirvientes, á los que se las hace ex­

presamente algún guisote de legumbres, 
• 

ó con la carne del hervido. 
y ~ya que vuelvo á hablar de los ali-
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nlentos, diré que encuentro la carne de 

estos países muy seca, y con mucho me­

nos sabor que la nuestra, aun cuando es 

más fuerte; y que las aves son menos 

gustosas, porque en vez de darles gra­

no, la~ alimentan con zanahorias y otras 

legumbres, y en las costas del nlar hasta 

J con pescado, que les traslnite su olor y 
\.su gusto. En cuanto á la leclle, es muy 

buena cuando se puede conseguir pura, 

pues aunque este es un pueblo poco re­
ligioso, se la bautiza con ganas, como en 
Buenos Aires. 

Por lo que he dicho antes de los sir-

-vientes, se h.abrá creído que son los úni­

cos enemigos que UI10 tiene aquí dentro 

de la casa, pero hay otro thás, y es el 
portero ó portera, que representa al pro­
pietario, y depende ·de él. 

Á este personaje hay que pagarle tIna 
. 

cuntidad mensual, que impone el pro-
pietario, pero apesar de eso, ~e da por 
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independiente del inquilino, á quiell le 

espía todos sus lnovilnielltos. 

Cuidado con ponerse 111al con él, por­

que es quien recibe las cartas y diarios 

de todos, y las retiene l)or días, cuando 

está enojado. Si se recibe lefia, carbón ó 

vino, hay que darle parte, y solo así está 

contento 1\1. Pipelet; tendrá)a escalera 

limpia, y le 11ará á uno sonrisas á la 

entrada y á la salida, mere'cie~do de él 

el honor de que diga de uno : ¡ la inqui­

lil~a de tal jJiso es un·a charll1allte Se­

llora! 

Hay otro enell1igo, pero éste viene de 

afuera, y es la lavandera: con el que voy 

Ú terlnillar esta parte. 

Quien qlliera que le destruyan su 

ropa, que venga á París. El sistema de 

blanquearla con lejías fuertes, para 

mayor facilidad y prontitud, la dest~uye 

en I)OCO tiempo, y las Argentinas no de­

jamos de extrañar á aquella doña Cata-
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lilla Ó doña Nicolasa, que nos lavaba las 

ropas ell Buenos Aires ell los charcos 

del Bajo, aunque es verdad, que si aquí 

las destruyen gastando el género, allí 

las concluyen perdiéndonos piezas. 

I I 
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I .. a ,"ida de aruera. - Razones de sel- aquí. 
I .. as familias en los restaurants. - Todos afuera, 
y aun el perro. - I. ... as diversiones públicas en 
la vida de los Parisienses. - Los leatros siem­
pre llenos. - Por qué son caros. - Los cabrio­
nes que tienen. - Los entradas de favor.­
Los días de moda. - I .... as toilettes. - Lo que 
extrañan las Argentinas. - Por qué no se di­
vierten en ellos. - Los conciertos de música 
clásica. - Los conciertos del verano. - I.Jas 
zaradurias. - Los teatros vedados. - El Eden 
y Folies-Bergere. - l\lercados de mujeres. -
I ... os jóvenes Argentinos. - Pequeños fastidios 
en los-teatros. -1 ... a ouvreuse, el })anquiLo 'Y las 
propinas. - I.Ja necesiuad elel cambio en al­
gunas fie~tas. - (>tra (~ontl·ihución. - La di­
versión de los viajes. - Locura por el mar. 
- No para mirar piernas. - Las relaciones en 
los baños. - Chascos posibles. - 1\1 i con-. 
seJo. 

La vida de afuera, que tanto se critica 

á los franceses tiene su razón, de ser en 

el aislalniento en que viven las familias, 
2 



-26--

y ell la costumbre de recibir sólo una .. 
vez por semana, cuyas cosas tienen tam­
bién por orig~ll la economía con que 

se vive, y la estrecllez de los aparta­

mentos. 

Ya 11e' dicho como esto tIltimo hace 
salir tanto ú las gentes, y llenar cailes 

y paseos, que ofrecen así la animación 
que no tienen en otras partes. 

Las familias que se ven comiendo en 

los restaurants, no lo hacen por cos­

tumbre, sino por razones de interior, 

falta de cocinera (1 otras. En los días 
--

Domingos, es costumbre en los peqlle-

110S hogares, en tiempo de verano, aban­

donarlos por todo el día, saliendo tem­

prallo, y volviendo á la noclle. En ese 

día, se da licencia á la cocinera, que, en 

ellos es sirvienta también, )T entonces se 

sale afuera con la familia y con ell)erro, 

todos los que comell en el restaurant. 

" Las diversiones ptlblicas son una ne-
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cesidad en la vida de los Parisienses, y 

los gastos que oc~sionan, forman una 

buena parte del presupuesto del año. 

Funcionan como 25 teatros todas las 

noches, fuera de los circos de pruebas, 

y de los cafés~conciertos, en los q:ue tam­

bién se dan pequeñas piecitas. Todos 

están llenos siempre, pe!o es preciso 

tener presente, que una buena parte de 
los asientos se dan de balde, lo que los 

hace caros para los que tienen que pagar. 
Es una contribución énórme, que tie­

nen las empresas que pagar con esto. El 
_ personal de redacción del sin número 

d~ diarios· que se publican en esta ciu­
dad, tiene sus entradas, y además soli­
citan siempre otras para los amigos. 

Vienen enseguida los Mu_nicipales y 
sus altos empleados, y los de los .~fi­
nisterios que no se quedan atrás para 
pedirlas,. y después todo el personal del 
teatro, médicos y demás. Todas estas 
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entradas se llaman billetes de favor, y 

absorven una buena parte de los bene­

ficios á las empresas. 

Cada uno de los grandes teatros, 

como el de la Ópera, de la Ópera Co:­

mica, y el de la Comedia Francesa, tie­

l1en sus días de modf'., á los que están 

abonados cierto número de falnilias del 

gran mundo, que quieren encontrarse 

entre ellas. En esos días se ven en los 

palcos y tertulias, las buenas toilettes, 

y los brillantes, que no se encuentran 
en los demás.':-

Las Argentinas extrañamos mucllo 

la mezcla que ha)" en los teatros, y el 

no ver á todas de gran toilette, como 

en los nuestros. Dicen muchas que se 

aburren también en ellos, porque no ven 

personas conocidas, lo que quiere decir, 

(lue en nuestro país no. asistían por la 

r.epresentación. 

Es verdad que muchas de ellas no 
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poseen el Francés, cqmo para compren­

der las gracias de las piezas dramáticas; 

pero allí están la Ópera y la Ópera Có­

mica, que como conjunto, no son supe­

radas fácilmente en })arte alguna. 

El invierno es, como debe suponerse, 

la gran época para las diversiones pú­

blicas, )"r es entonces que se extrenan' las 

mejores óperas ó piezas. Es la estación 

tambiéll de los grandes conciertos de 

música clásica, por el estilo de los que . . 
acostumbraba dar en Bueno.s Aires la 

Sociedad del Cuarteto, 'y los que aquí 

tienen lugar los Domingos de día. 

He asisf do á algunos, y como ejecu­

ción son Ulla maravilla; pero no siendo 

uno música, digo francamente que uno 

se aburre, como se ~burriría una señora 
en una discusión del Congreso, á menos 

que fuese alguna de aquellas en que 
, , 

nuestros diputados se dicen cosas, como 

los puesteroh de· lnarrado. 
2. 
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Estos son los conciertos del invierno. 
En cuanto á los del verano al aire libre,­

son interesantes, pero' 110 son para se­

ñoras, por la falta de seriedad clue hay 
en ellos, y porque siendo los progra·mas 

de puras cancionetas, estas son á cual 

más verdes, y á cada zafaduría, los hom­

bres ponen en conflicto á las selloras, 

mirándolas, para conocer el efecto que 

les produce. 
Estos (lltimos conciertos pueden com­

pararse á .los teatros, vedados para nos-
"-' 

otras, como el del Eden ~~ Folies-Ber-

gere, que son una especie de n1ercado de 

mujeres, )r á los que si fuesen las se­

ñoras correrían peligro de encontrar á 

SllS propios lnaridos en malas conversa 

ciones, ó mal acompañados á tantos de 

nuestros jóvenes compatriotas, que ha­

cen lo que no hacen los Franceses, que 

es dar el brazo á esas nlujeres, ir á los 

teatros en palco con ellas, ó en carrua-
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sidere que ese es .su pequeño beneficio. 

Esto es independiente de lo que se 
da por guardar 10s tapad.os, que se lo 

toman casi por fuerza, y que es necesa­
rio dejarlo, l?orque los asientos están 
calculados para .estar sin tapado, y casi 

con el espacio apenas necesario para co-
locar lo que Dios nos dió. ... _ t 

En algunas ~estas se encuentra otro 
fastidio, y consiste en la necesidad de 
llevar cambio para que la moneda entre 

en los aparq,tos-contadores, por los que 
uno tiene que l)asar. Si no se lleva cam­

bio, no lo da el empleado, y hay que to­

marlo en una mesa alIado, en la que se 

lo dan, pero reteniendo algo como co­

misión. 
Si esto va así, llegará el día en que en 

la entrada sólo se comprenderá la mitad 

de la silla, y en que se tendráque alquilar 

la otra mitad á alguna abridora de cofia 

y moños de colores, como son todas. 



-sa -
Entre las diversiones de estos países, 

está la de viajar que no tenemos nos­

otros. Llegado el verano, es preciso ir á 

alguna parte, y el furor es ir á la costa 
del mar, á donde el Mr. Perichon de cada 

familia es preciso que encu-e11tre casa Ú 

hótel para colocarla. 
Los Parisienses que han estado en sus 

jaulas durante ocho meses, se deses­
peran al verse delante del mar, y se pa­

san contemplandolo de día. y de noche. 
Los baños no les interesa tanto, ni las 

piernas que se ven en ellos, pues se le­
vantan tanto los vestidos las señoras 

en'las ciudades, para atravesar las ca­

lles mojadas ó embarraadas, que eso ya 

deja de ser una curiosidad. 
En los viajes, nadie conversa ~quí 

con su vecino de conpartimento, y el 
sólQ promover una conversación.,· la 
haría á uno sospechosa. Lo mismo su­
cede en la mesa redonda, á menos que 
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en esos lugares de bailas, se encuentro 
uno muchos días seguidos selltada al 

lado de la misma persona, en cuyo caso 
es admitido el entrar en relación, pero 
es preciso no contar con ésta, pasada 
la residencia en los baños. 

Todo esto es una consecuencia natll­
ral de la reunión de gente de toda clase 
en esos lugares, y de la afluencia de 

aventureras y de aventureros que hay 
en ellos. 

Lo mej,pr, y esta es mi regla de con­
ducta, es no relacionarse COIl nadie, ó 

por lo menos no promover uno la re­

lación, y en caso de aceptarla, poner 
en ello mucho cuidado, para no chas­

quearse. 
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La propina. - I~esistencia de los exlranjel'os. -
Después se acostumbran. - El principio de los 
fl·~neeses : es preciso que lodo el munu o vi va. 
Los sirvientes reciben propina de afuel·u. - Los 
cocheros de la casa y los laca~os. - Quienes se 
]a dun, ~. porqué. - I.Jos sirvientes de cafés. -
Venden sus puestos por la propina. - La 
propina en las fieslas de ·sociedad. - La ban­
dejita indicadora. - Caso del EID.bajador In­
glés. - El i.o del año. - Todos contra el bol­
sillo. - Desfile de los pretendientes. - Los 

. empleados del l\linisterio de Relaciones Exla­
riores}" los ·~Iinistros Extranjeros. - Odiosa 
costu.more. - Uno oposición á la propina. -
El periodico Anti-Pourboire. -Sus vendedores 
perseguidos. - Cómo terminó. 

No }lay nada que moleste tanto al ex­

t"ranjero COlno la exigencia de la propina, 

tan/arraigada en las costUD1bres de este 

país. 
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No sé si á todos los extranjeros 'les 

hace la misma impresión que á nosotras 

las Argentinas, que. nos resistimos á 

aceptarla, hasta exponernos á .pasar por 
ridículas. 

~ . 

A los cocheros que, como he dicllO, no 

ganan otra cosa, me pasaba )TO, al prin­
cipio, sin darles nada, y sólo tuve que 
rendirme ante las griterías que armaban 

á la puerta del hotel, y que acabaron 
por darme vergüenza. 

Ha sido necesario que l)ase varios 

años aquí, para que llegue á aceptar la 

propina en todas sus formas, y en todos 
los casos, como la aceptan los franceses. 

Cualldo ante estos la he criticado, se 

han encogido de hombros, ~diciendome : 

- l" que quiere \7. Señora ~ es preciso 
que todo el mundo viva. 

y con este principio, no sólo se some­

terl a lit, exigencia de la propin~, sino que 

la fonlentan, v es mllV conlún ver en 
el 
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los omnibus, dar Ull sueldo (un centavo) 

al conductor que so acerca ú cobrar el 
• pasaje. 

y la propina á los que á uno lo sirven, 

no sólo la pagan los patrones, sino tam­

bién los de· afuera. 

La sirvienta de la casa recibe algo de 

la costurera y de ]a lnodista, cuando 

traen U11 vestido ó una gorra para la se­

ñora,y lo mismo de la lavandera, cuando 

trae la ropa. 

~ Porqué"? 

Porque si 110 lo hacen, la sirvienta es­

tará siempre diciendo á su patrona, que 

el vestido ó la gorra no son elega11tes, 

ni bien hechos, y la estar~l así trabajando 

para que cambie de costurera y de mo­

dista. De la lavandera le di:rá que lava 

mal, y que rOlnpé la ropa, y hará algunas 

travesuras para probárselo. 

I ,El fabricante de coches pagará un tanto 

al cochero por cada coche nuevo que en­
a 
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tregue, ú por cada compostllra. De otra' 

manera, el mlIy picaro maltratará el ca­

rruaje, para probar que fué mal fabri­

cado, ó mal compllesto. 

Si se mandan hacer libreas para el co­

chero y los lacayos, por la misma razón 

el sastre dará ú cada lIno de ellos un 

tanto" que lo carga, naturalmente, en el 

valor de ellas. 

Se cuenta de algunas l)ersonajes qllO 

llan querido sustraerse á esta imposi­

ción, pero que tuvieron qü.e someterse, 

porclue ~~s costaba más caro, viendo 

pronto destruidos los trajes por susflelcs 

servidores. 

Esto sucede en el hogar con sirvientes . 
bien pagados; así es que no debe extra-

ñarse lo que pasa COIl los de los cafés y 

restaurants, que 110 tienen otro sueldo. 

Para estos, la propina es una re'nta 

más á menos importante, según el cré­

dito del establecimiento en que sirven. 
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Por esto es, que el sirvie11te que sale, 

vende su pu~sto á otro, por un precio en 
relación COIl lo que produce. 

\~ lo más cllrioso de todo, es qlle los 

patrones les obligan á darles parte del 

producto de las propinas, con el pre­

texto, de que es para llacer frellte á las 

roturas de ta.zas ó vasos. 

Para mí la más odiosa de todas las 

forlnas de arrancar propinas, es la qlle 
autoriza una costulnbre de esta socie­

dad, en la que sólo se cree cuando se 
vé. Ella consiste en la que ha)~ que dar ú 

los sirvientes que reciben los tapados, 

"de los inyitados á-fiestas de casas parti­

·culares. No se la pidel1 ú uno, pero la 
indicación de dar, la hacen poniendo una 
bandejita sobre Ulla lnesa, en la que ya 

11an tenido cuidado de poner unas pie­
zas de plata (y no de las más peque­
,i,as) , que están COll10 diciendo: seguid 

el ejel1'lplo. 
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Hasta en las casas de los Ministros se 

vé la tal bandejita, y ha sucedido, que 

llabiendo seguido la costumbre algunos. 

ministros extranjeros, no ha faltado un 

Embajador Inglés que haya hecho poner 

letrer<?~ en su palacio, sllplicando á los 
conCllrrentes á . Sll fiesta, de no dar 

dinero ú la gente de su servicio. 

Como debe Sllpollenerse, el gra11 día de 

la propina es el día primero del año, que 

es el día del buen humor, en que todos 

andan contentos y risueños, l)orque 

todos, en sus distintas' posiciones, han 

recibido ó éstán para recibir algo. 

En la conspiración contra el bolsillo 

todos toman parte, y los de arriba que 

tienen que pagar, 110 Sllfren, porque ya 

en el presupuesto d.e gastos del año, se 

hizo figurar esta contribución. 

El cartero del correo trae un almana­

que de regalo, y á éste es al que yo le doy 

de mas buena gana, porque siquiera le 
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da á uno algo. Los demás se contentan 

COl1 saludos, deseando un feliz año, y así 

desfilan: el portero de la casa, el que 

t.rae leche, el que trae el pan, el carbo­

nero, el basurero, el que limpia los fa­

roles de la cuadra, y hasta el peón q1le 

trabaja en la cloaca, y á (luien, com~ es 

natural, no le ha visto uno nunca la 

cara! 

La cosa va tan lejos, que me cuental1 

que á los Ministros Extranjeros se les 
, , 

pre~entan en ese día :todos los sirvientes 

del ~Iinisterio de Relaciones Exteriores, 

que S011 diez ó más, y tienen qlle darles 

u~a propina, que por Sll posición, tiene 

que ser de piezas de oro. " 
Parece esto vergonzoso, pero no hay 

Ministro (lue lo prohiba, porque la fuerza" 
• 

de la costumbre es muy grande, y por-
(iue al fin, . es preciso que todo el 111undo 

, , . 
VIc'a. 

Hace dos años, se le ocurrió Ú, algllien 
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publicar un periódico de oposición Ú ,lá 

propina, con el titulo de ~4nti-pourboirc. 

Apareció algunos dí~s, pero cesó de 

I)ublicarse, porqlle los qlIe dan no le ha­

cian caso, y los que reciben la propina, 

le hacían una guerra á muerte. A los 

ffilIchacllos qlle ofrecían el periódico el1 

las calles, salían los mozos de los cafés 

y les })egaban, y á tal plInto los })erse­

guían, cflIe creo que dejó de plIblicarse, 

l)or no encontrar quien lo, vendiera. 

Puede decirse, que á la propina l1adie 

se escapa en este pais, y ni los niños de 

las escuelas, pues en la cuenta que los 

padres pagan por ellos, figura siempre 

una partida asi : pour etrellnes, que es la 

propina para los sirvientes . 

• 
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Dificultad para relacionarse con los fl~anceses. -

I~a razón de ee.to. - Son poco hospitalarios. -
l .. os extranjeros viven entre ellos. - Los Ar­
gentin.os. - Cómo imitan las costumbres de aquí. 
- Exageraciones. - Aquí 110 se presenta en las , 
visitas. - Epoca señalada para ellas. - El aran 
de visitar. - La razón de esto. - Cómo se re­
cibe. - No se parecen á nuestras visitas. -No 
hay amigos de la casu. - En las comidas. - Cómo 
se entretiene á los invitados. - Las artistas de 
salón. - Los bailes. - l\fanera de invitar.­
~'acilidades para todo. - Los sirvientes impro­
visados. 

Empezaré por decir que es muy difícil 

relacionarnos con los franceses. Ellos SOll 

lnuy recelosos de los extranjeros, y solo 

aceptan su relación con lnucho cuidado, 

,e~quivándose de ello en lo posible. 
Esto debe tener por causa, el tell10r de 
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taI?-t.os avent.urer.os que caen en una ciu­

dad c.om.o esta, y también tln p.oc.o de p.o­
sitivism.o, que es la base ·de la vida aquí. 

La relación de l.os extranjer.os no les 

ofrece pr.ovecho, p.orque generaln1ente 
n.o dan fiestas, y p,orque con ell.os la c.on­
versación tiene que ser muy ~imitada. 

Además, estaln.oS n.os.otras de pas.o, y n.o 

s.om.os relaci.ones para t.oda la vid~, como 
la de sus c.ompatri.otas. 

Per.o hay .otra razón, y es que aquí no 

s.on nada hospitalari.os con la extranjera, 

y n.o saben .. recibirla. Si un.o va á visitar 
~. 

á las francesas, ó asiste á una de sus 

comidas ó fiestas, no buscan una c.onver­

sación especial que le interese, como lo 

hacem.os en Buen.os Aires, y hablan de 

sus c.osas y relaciones, aunque uno se 

aburra. 
P.or t.odo est.o, los extranjeros viven 

aquí entre ell.os n.o más, y así como ha­

cen l.os I~gleses, los N.orte American.os 
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ó los Italianos, hacen los Argentinos, que 

se relacionan ~ntre sí, y con los otros 

11.n1ericanos, Chilenos, Peruanos y de­
más. 

No es tanto la diferencia de costum­

bres lo que las separa, porque debo de­

cir, que nuestros compatriotas cuando 

se establecen aquí, lo primero que ha­

ce.n es imitar las costulnbres francesas; 

y encerrarse en su día de recibo, y en la 

visita de etiqueta, que aleja aquella con­

fianza que tenemos unas .con otras, en 

nuestro pa!s. 
Por supuesto, que en la generalidad 

. de los cas~s, nuestros cOlnpatriotas exa­

geran esas costumbres, y precisalnente 

aquellas que son menos buenas. Así se 
-
vé con frecuencia, que ellos, siguiendo. 

la costumbre de aquí de no presentar en 

las visitas, no presentan unos á los otros 

n,i ,á los mismos Argentinos, y estos que 
son tan poco unidos, no se hablan, ape-

3. 
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sur de conocerse delnasiado de vista, de 

Buenos Aires. 

Es una imitación tonta,.clue yo no hago 

en mi casa, pues entre los franceses 

tiene Sll razón de ser, porque ellos creen 

q~e sus rela·ciones deben tener otro ·ori­

gen que un encuentro casual, pero que 

110 existe entre Americanas, y 1nenos·en­

tre Argentinas. 

Por eso, que las compatriotas y Ame­

ricanas in1itan10s á las francesas, y por 

no faltarlne á mí, como á todos los que 

110S instalamos de cierto modo, algu11a 
~. 

que otra relación entre ellas, puedo ha-

blar de la vida de sociedad de a4uí. 

Hay una época del año, que es la se­

ñalada l)ara hacer esta vida de rela­

ción, y por eso es que ffil1cllaS familias 

de este país, que r~siden en el can1po, 

alquilan apartalnentos en París para pa­

sar esa época, que generalmente corre 

del 'l.0 de enero al 15 de abril. En e.se 
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tiempo, es cuando las familias se visitan, 

y tienen su día semanal de recibo, el cual 

se cierra en el resto del año, y lo l11ismo 

hacemos las Argentinas. 

Lo curioso es ver el afan de visitar en 

estos tres meses, pero 110 se debe creer 

que es por quedar bien, ni por gozar de 

la vida de sociedad. El afan es por tener 

lleno su salón el día de recibo, de lo que 
se hace un orgullo, y como se COlTI­

prende, si se quiere tener visitas, es pre­

cioso visitar, aunque solo sea durante 
diez minutos, para acabar é ir á otra 

casa. 

Por otra parte, las visitas tienen que 
ser cortas, desde que no se presenta. 

Cuando uno entra, la ~ueña de casa se 
dirige á saludarla, y sí entra otra per­
sona, le deja á uno y se dirige á ella, ·10 

que hace, que no teniendo con quien con­
versar por no haber sido presentada, , 
tiene uno que retirarse, á menos .que se 
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llaya estado en una conversación gene~ 
ral, lo que no sucede siempre. 

Es costumbre aquí tener el salón de 
recibo un poco oscuro, y no sé cual es 

la razón. Puede ser que sea por aqllello 
de que qe noche todos los gatos son par­

dos, y que la . oscuridad favorece, no de­

jando ver bien ni la fealdad, ni las arru­

gas, ni las pinturas de la cara. Yo recibo 

,con luz, y algunas de lnis amigas que lo 
I 

/) saben-, tienen siempre el tino, al entrar 

") á la sala, de sentarse dando la -espalda á 

(aquella. 
. 

En los recIbos, alguna clue otra per-

sona ofrece té, vino, ó simplemente .una 

masita, pero las francesas no dan nada. 

En algunas casas, el día del recibo, 

tienen amigos á cOlner, y si hay niñas en 

en ella, se trata de hacer venir otras el1 

la noche, para dar algunas vueltas de 

baile, lo que ocurre generalmente entre 

." los extranjeros. 
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Pero todo esto no se parece en nada 

á nuestra vida de relación, tan abierta v 
" 

tan franca. Aquí, con el día lInico de 

recibo, y con el aislamiento y reserva de 

cada uno e11 su casa, 110 puede haber lo 

que nosotras ent.endemos por amigas; la 

que viene á casa á Gualquiera hora, y la 

recibe uno como está, ni la que se que-­

da á comer sin que la esperen, porque 

aquí, donde todo se h'ace tasado, no exis­

te el refran que dice, que donde comen 
dos comen tres, pues donde comen dos, 

solo pueden comer do~. 
Por esto las niñas solteras no tienen 

.amigas como' en Buenos Aires, y tienen 

que distrarse solas en familia. 

He dicho que aquí no .se presenta en 
las visitas, perp sí se presenta en caso de 

comida, á los dif~rentes invitados, aun­
que sucede con las francesas, que no sa­
ludan después, si se encuentran con uno . , 
en la calle, apesar de la tal presentación. 
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Durante la comida, rara vez se hace 
general la conversación, y se contenta 

uno COIl tenerla con la persona qlle tiene 
ú su lado. 

Después de la comida, y mientras los 

110mbres se van á fumar, las señoras 

francesas se reunen en el salón ú con­

versar, y generalmente principian por 

elogiarse las toilettes, las unas á las otras. 
Enseguida siempre se entretiene á los 

invitados con alguna música cantada ~r 

y tocada por artistas, ó algunos monólo­

gos de CÓglicos de salón, pues en la 

parte musical y dramática los hay de pro­

fesión, qlle uno los busca en las agencias. 

Sólo la gente de mucha fortuna se pro­

porciona cantores ó cómicos de teatro, 

que piden desde 500 hasta. '1,500 francos, 

})qr dos ó tres piezas. 

Los bailes mismos son precedidos ge­

neralnlente, de lln pequeño concierto, ó 

representación. 
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Para estas fiestas de más inlportall­

cia, el duelio y la dueña de casa se man­

tienen de pie, Énl una de las piezas proxi­

mas á la entrada; á till de recibir á los 

convidados, qlle son anunciados ú alta 

voz por uno de los sirvielltes, y con10 

aquí tambiéll hay la costull1bre de lle­

gar tarde, lnuchas·~veces ellos tienen un 

plantón desde las diez, hasta cerca de 

media noche. 

Ell esa época de las visitas y recibos, 

las gentes tienen' tantos compronlisos, 
, . 

que esto JIa creado la costumbre de in-

vitar con anticipacióll de quince, veinte 

y hasta treinta días, sien1pre con, el 
_,Re ,S. V. p. que se hizo tan célebre en 

Buenos Aires. 

Para todas estas fiestas, las familias 

encuentran aquí.facilidades, 'que ~o tene-
1110S allí nosotras. 

1, Si la fiesta es algún gran banquete, 
ciertos restaurants mandan á la casa un 
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personal que toma l)osesión de la co­

cina, el cual prepara todo, sirve la mesa 

y demás, por un precio que se arregla, á 

tanto por persona . 
.. 

y con10 los sirvientes ell lo demás del 

servicio· hay clue aumentarlos, para esto 

como para los b.ailes, en ciertos barrios 

donde viven las familias ricas, se re­

curre á los porteros de las casas veci­

nas, que tienen sus trajes )~ están acos­

tumbrados á desempeñar ese rol. 

No oca~ionan, pues, las fiestas las in­

comodidades .. que ocasionan en Buenos --
Aires, y como debe suponerse, salen 

ellas siempre lucidas, además de costar 

mucho menos trabajo, pues hasta las 

casas de flores, que han de proporcionar 

los ramos para adornar la mesa de co­
nledor )r los ~salones, están sienlpre en el 
barrio. 

Para terminar debo decir, que es de 

rigor hacer ~una visita, á los pocos días 
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de la fiesta, ya sea que haya uno asis­

tido ó que haya dado las razones. para 

no asistir, que son siempre de enferme­

dad, ó de tener UIi compromiso tomado 

para el mismo día, que es la l11ejor 
.. 

escusa. 





VI 

La cortesía de los franceses. - N o la he encon­
trado. - En los tramways 'i en los omnibus. -
La cortesía nuestra y sus exageraciones. - El 
respeto á las señoras. ,.- ]~os jóvenes aqui l" 
allí. - La cortesía en las palabras. - De cómo 
es ma~'or entre nosotros. - El saludo entre 
nosotros. - Las despedidas. -El buen tono aquí. 
- Se asemeja al de todas partes. - El high-life. 
- I ... as obligaciones sociales. - Obsequios reci-
procos de comidas y soirées. - FOl'man una di­
versión. - La razón por la que no hacemos lo 
mismo. - Las esquelas para dar parte. - Con­
tribuciones sociales. - Los pedidos para obras 
de" caridad. - Sus di vorsas formas. - Cómo 
se da limosna á los pobres. - l .. os vules por 
pan. - Conveniencia de e!;to para nosotros. -
El rostaqu,oaire ó rastacue1·. - Lo que es, y á 
quienes se aplica el nombre . 

. , Siempre había yo oido hablar de la 

cortesía de los franceses, y sabía qllO 
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estos la ponderaban mucho, creyendo' 
que 110 existe otra, y que es la que sirve 

de n10delo en todas partes. 

Llegué aquí, y al abservarla de cerca, 

no la he encontrado tal como me la ha· 

bían pintado. 

Aquí no se da la vereda como en Bue­

nos Aires, pero esto no lo critico, porque 

no lo ·creo necesario, pero lo hago no­

tar para demostrar qlle ha~" l)ueblos en 

que le cortesía es llevada más lejos, que 
en este pais. 

¡ En los omºibus y tram\vays, muy rara 

I es la vez que un hombre que está sen­

tado, ceda un asiento á una señora que 

va de pié en la plata-forma, cosa que 
\ 
1 no se permite entre nosotros. 

Me ha sucedido el1 los baños de ·mar, 

que estando mirando al mar, han venido 

caballeros y se JIal1 sentado delante de 

mí, atajándome la vista con sus para-

. guas. Me he encontrado mal sentada ó 
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mal parada nlucllas veces, y ningúll 

hombre rne ha cedido su colocación. 

Cuando se me ha caido el pañuelo ó el 

quita sol, no me ha sucedido que Iladie 

haya corrido á recogérmelo. 

Cuán lejos esián, pues, de los Españo­

les y de los que descendenlos de ellos; 

á pesar de su tan decantada cortesía, y 
por supuesto que no hay que pensar 

en que, como sucede entre nosotros, al­
gunas veces, al pararse un coche con 

señoras, corra un hombre á abrir la por-
.. 

tezue!a para hacerlas bajar, ni "qlle les 
ofrezcan la mano para descender de un 
.tram,vay ó de UIl tren . 

. En cuanto á la antigua cortesía, no he 

leido nada sobre ella, pero he oído con­
tar de la nuestra, y recuerdo un .-asgo 
de Ul1 caballero que todavía vive, que 
arrojó su capa sobre la vereda, para q·ue 
su 'pretendida no pisase la humedad 

" 

al salir de un baile, entre la puerta del 
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Club del Progreso, y la l)ortezuela del. 
coche que la esperaba. 

Lo que se puede decir ell elogio de 

los hombres de· aquí, es clue respetan 
mucho á las seJioras, y que no solo en la 
calle, sino también en el salón, ningúll 
joven se atreve á decir galanterías á una 
de ellas, ó á una niüa. 

La vida de' confitería 'y de vereda, que 

llace tan irrespetuosos á los jóvenes de 

Buenos Aires, no existe aquí en las cos­

tumbres, 'y por cierto que nunca harán 

calle para e.strechar el paso á las seño-
0'-

ras, ni se agruparán en las puertas de 

los teatros 'y de las Iglesias, como en 

estas 110 se pondrán á mirar á las niñas, 

pues aunque aquí 110 hay mucha religión, 

se respeta la de los otros, y se respeta el 

templo de Dios. 

La cortesía ell las palabras es mucha 

aquí, pero a!)esar del s'il vous plait, para 

pedir cualcluier cosa, y del pardon á pro-
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pósito de todo~ no nos igualan á 110S­

otros. 

Aunque quieral1 nluchos ridiculizarla, 

esa frase de está á·su disposición, cuando 

se da alguna cosa que uno tiene, es muy 

ex·presiva y l11Uy oportuna. Los saludos: 

parlt servir á V., beso á lT. su 111ano, 

beso á V. sus pies, si contiel1el1 un exceso 

de cortesía, no se deben rechazar por 

inconvenientes, sino más bien aprobar~ 

los. 

Si invitan aquí á comer, diráll que in-
.. 

vitan para comer, pero yo, francamente, 

para la invitaciól1 á conlidas íntimas, 

·encuentro más poesía en nuestro estilo 

. nacional : deseo que venga V. á tomar la 
" 

sopa C01~ nosotros, con. el agregado de 

hará V. penitencia. 

Aquí, para au.sentarse á alguna parte, 

dejan tarjeta anunciando que se va para 

,flespedirse, lo que se representa por 

estas' tres letra.s p. p. c., pero entre nos-
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otros se hace lo mismo usando de más 
cortesía, y en vez de esa fórmula tall 
seca, escribimos: pide sus órdel~es para 

tal¡Jarte, lo que significa, que allí estará 

dispuesta á servir á su amiga ó relación. 

No creo que pueda haber dos opinio­
nes sobre la mayor expresión y cortesía, 

que contiene una fórmula sobre la otra. 

El buen tOllO se ha formado aquí, 

como en todas partes, por convención, 

IJor lo cIue se cree que es más distin­

guido, según esta sociedad lo entiende, 
. 

y en este sen~ido 110 tellemos nada que 
--

inlitar. Tenemos nosotros nuestro buen 

tono, y ellos tieIlen el suyo. 

El Iligh lije aquí considera de buen 
• 

tono ir a] Bosque de Bolonia por la maña-

na, antes de las doce, que es la hora de 

los paseos á caballo, de ir las señoras 

manejando., así como ir allí nlismo, entre 

cinco v siete de la tarde. Es de buen tOllO 
el 

ir á los teatros en . ciertos días, y no ir el 
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domingo; entrar tarde á los bailes, y 

no retirarse de las (lltimas; hablar des­

pacio, y no Ú, gritos; no dar la mano 

sino, á las amigas, )- much~s otras cosas 

que 110 son nada, pero que son mucho 

para cierta gente. 

Como obligaciones sociales, aparte de· 

las visitas, el uso ha impuesto una que 

e~ de rigor, y que es la de obsequiarse 

recíprocamente con comidas, ó soirées 

de concierto, ó de baile. 

Se COllsidera necesario e.sto aquí para 

la vida de rela.ción, durante los tres me­

meses del invierno, y se obtiene así, al 

·nlismo tiempo, una. vida de "diversiones 

que no tenenlos nosotros en Buenos 

Aires. 

Allí, fuera del teatro, no hay otra diver- , 

sión, porque la emulacióll que hay para 

el lujo, hace que las familias no déll 

fiestas si es que no pueden darlas en una , , 

escala de grandeza, que aquí es reser-. 
4 
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vada l)ura ciertas grandes casas, y una 
vez el año. Entre nosotros, á no ser un 

banquete, 110 se quiere dar una comida; 

á no ser un gran baile, no se quiere dar 

una soirée. 

No p~ensan así allí los extranjeros~ que 
se divierten muy bien entre ellos, COlTIO 

aquí, ~.. antes los mislnos Argentinos 

hacíal1 lo l11ismo, con las tertulias ínti­
lnas y las comidas de amigos . . 

Mucho influye en lo que hacemos, la 

creencia de que si una familia da tIna 

fiesta, debe invitar á todas sus relaciones, 
lo que no p"ernlite siempre el tamaño de 

la casa, l1i la falta de confianza con 

algunas de ellas. Aquí se sabe, que no 

hay tal obligación, y nadie se resiente 

porque 110 lo inviten, á menos de tratarse 

de un gran baile. 

Aquí, como en todas partes, el (lue 

recibe una invitación, ú menos de cir­

cunstancias especiales, tiene que devol-
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verla, y las familias dan con ese objeto 

varias comida:s, convidando por turno ú 

los que las invitaron, ó bien, lo que es 

l11as económico, dan, si la casa es grande, 

un sólo c011cierto, ó un sólo baile, invi­

tando á todas sus relaciones. 

Una sola fiesta retribuye aquellas á 

que U110 ha asistido en Ulla n1is111a casa, 

aun cuando fuesen varias. 

Entre los obligaciones sociales, está la 

de dar parte de todos los cambios que 

tienen lugar en la familia .. 

Adelnás ~e las invitaciones para casa­

mientos y entierros, de las que tengo que 

decir algq después, existen los partes de 

llab~r muerto alguna persona de la fami­

lia, lo que significa anunciar que uno 
está de luto, ó el de haber nacido un niii~, 

todo lo que se comunica por lnedio de 

una esquela impresa, que se llama lettre 

fl~ jaire part. 
El cambio de domicilio se anuncia por 
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una simple tarjeta de visita, en la que. 

está escrita la direccióll de la llueva casa, 

y esto reemplaza los recados de nuestro 

país, que eran tan expresivos: aquí me 

manda la sel1ora, para ver conlO están 

todos, y' para avisarle que se !-t{l Tftudado 

á la calle tal~ nÚl1'l,erO _cual, adol~de está 

para lo que guste mandar. 
Como en todas partes, está uno slljeta 

en París ll, muchas contribuciones so­

ciales. 

Aquí, cada señora, cabeza de familia, 

tiene sus 119bres que proteje, ó socie­

dades de caridad, á las que tiene que • 

ayudar, ó artistas Ú, quienes da protec­

ción, y para llenar sus propósitos, pone 

á contribución á todas sus relaciones, no 

habiendo escapatoria posible, como es 

natural. 

Para ello le dirijen á uno cartitás avi­

súndole que tal día, en tal iglesia, se pe­

dirá una lilnosna para tal obra; Ó que 
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tal otro, se abrira un bazar de caridad 

con tal objeto; ó le enviarán unas entra­

das para un concierto que da cierto artista 

muy recomendable. En todos estos casos, 

se contesta enviando una pieza de oro, 

en dos cortes que se" hacen en la tarjeta 

de visita, ó en la misma forma" el valor 

de las elltradas del concierto" con una 

palabra de saludo. 
y ya que hablo de caridad, debo men­

cionar una forma muy cónloda de dar 

linlosnas á los. pobres, adoptada aquí, y 
que desearía ver establecida en Buenos 

Aires. 
Consiste ella en vales por pan, del 

valor de dos centavos de nuestra mo-
"neda, que venden ciertas panaderías, y 

(Iue las señoras compran por cantidades, 
para llevar siempre en sus carteras,. y . 

dar á las pobres, en vez de dinero. 
Los verdaderos pobres los recibell con 

, gusto, y los que no lo son, ó los corrom-
4. 
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pidos que buscan el dinero para beber, 

se enojan, lo que es muy conveniente 

para distinguirlos, y 110 socorrerlos más. 

Harían un bien, __ )'" facilitarían el ejer­

cicio de la caridad, las' sociedades de 

beneficencia que quisiesen establecer el1 

Buenos' Aires una cosa semejante, arre­

glándose con panaderías honradas, en 

todos los barrios. 

Hay sus abusos, como en todo, y los 

pobres que reciben los bonos" los venden 

i)or la mitad para hacerse de dinero, pero 

las ventajas son siempre mayores, que los 

in con veilien tes. 
-' 

Los franceses, que no son nada bené-

volos con los extranjeros, han inventado 

el nombre de ,·astaqouaire, que puede 

troducirse por rastacuer, para aquellos 

que imitan sus modas y costumbres, exa­

gerárldolas, ó interpretándolas de una 
• • nlanera ImpropIa. 

Es pues rastacuer aquel extranjero, que 
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110 hace las cosas bien, ni en su oportu­

nidad, y aplican el nombre generalmente 

á -11osotros los .Alnericanos, que sonlOS 

propensos á exagerar todo . 
• 

Si un 'caballero va de día con brillantes 

ell la pechera, y con el propósito visible 

de mostrarlos, es un rastacuer. Si lleva 

un sobretodo ó un pantalón l11Uy gritón, es 

un rastacuer. 
, 

A un ministro Americano, que, por 

tener mucha familia, iba á pasear al 

Bosqu~ con dos coches con las arInas y 
"libreas de la legación, le -han llamado 

rostacuer, y lo nlismo le hubiera dicho 

una señora francesa á una familia Argen­

tina á cuya .casa fuí yo de visita el otro 

día, si hubiese visto que ápesar de tener 

un lacayo para recibir, una de las seño­

ritas miraba por una rendija de una 

puerta, quién era la que estaba. 

En fin, se habrá comprendido, que aquí 

es l1astacuel~ aquel qlle hace lo que lla-
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(lue en relación con la posicióI1, con ei' 
traje, con las l)retensiones, no va con 

ellas. .. 
Como la palabra se emplea con e~ deseo 

de chocar, nos hiere, pero 110 temenos 
otro recurso que someternos, )T en todo 

caso buscar la revancha en tanta cosa 
que ellos tienen de malo, como limpiar 

los platos con el pan, comer los presas 

de aves cOlllas manos, enjugarse le boca 

). lavarse los manos en la me~a, y tantas, 

y tantas otras cosas, que para llosotros 

dejan de ser hasta decentes, y que existen 

ell las costul11b¡es admitidas por estas 

gentes como buellas. 
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Los casamientos sin amor. - Cómo se arreglan. 
- I.Jos intermediarios. - ~{anera de proceder. 
~ La hija casadera. - Proposición á una Ar­
gentina. - El hijo para colocar. - Cómo se 
deja casar'. - El dote. - Todo como un negocio. 
- Cómo se encuentran los pretendientes. - La 
entrevista. - Casi siempre se aceptan. - Ter­
minación del arreglo. - Plazo para casarse. -
Las visitas. - El amor' vendrá. - \Tiene á no 
viene. - Lo que hace la felicidad. - Desgracín 
de UDa Argentina. - La fidelidad. - Caso cu­
rioso. - El casamiento. - La§' invitaciones. -
La ceremonia tie Iglesia· - La comili va. - Los 
invitados. - Las felicitaciones. - El recibo en 
la casa. - Los regalos. - Cómo son estos aquí, 
'J la ostentación entre nosotros. - Casamientos 
de pobres. - Las noces. - Procesiones. - I .. as 
'novias feas ó viejas. - Fin de la 110CO. 

Es conocido de todo el mundo, que en 

este país los casamientos no se hacen' 

vinculándose por medio del amor~ sino 
por medio del interés; por la convellien-

, , ,. 
cia que cada uno ofrece, segun su POSl-
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ción, el1 el dote con que se cuenta, y tam­

biél1 en la herencia que se espera. 

Muchos creen, que son las agencias 

ias qlle hacen estos lnatrimonios, pero 

estos SQn la excepción. Los que los arre­

glan, son los parientes, las relaciones, y . ~ 

mllchas personas de edad qlle hacen de 

esto llna OCllpa"ción, porque las divierte, 

y porque siempre algún bllen regalo 

viene ú premiar su trabajo. 

Se encuentran en algllna parte con una 

señorita, y ya se dirigen á la madre pre­

guntándole si no querría casar á su hija, 

pues podríá buscarle un buen partido. 

Si la contestación de la madre es afir­

mativa, preguntan cuál es el dote, y ha­

cen campaña, para encontrar el preten­

die11te. 

Estas cosas las creen tal1 naturales, 

que l11e cuental1 de una Argentina, qlle 

estaba aquí con una hermana soltera, y á 
• 

qllien una señora, en un paseo, mie11tras 
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ésta jugaba con las criaturas, se le acercó 

á hacerle conversació11, y terminó por 

decirle que si n·o quierría casar á S11 'her­

mana, pues ella t~nía un sobrino que 

era UIl buen partido. 

Parecerá extraña esta te11tati va de 

arreglo de casamie11to en la plaza pública, 

pero es positiva, porque la persona que 

me la refiere, es digna de toda fe. 

La intermediaria, que conoce la vo 

luntad de una madre para casar á su hija, 

se pone, COll10 he dicho, en busca del jo-

ven, 110 dirigiéndose ú ésté; sino á los 'pa­

dres, pues au.nque él sea 111ayor de edad, 

C,?1110 estos S011 los que pueden dar ó 

negar el dote, deja que hagan el arreglo 

como lo crean conveniente, lo misn10 

que hace la niña. 

Estos primeros pasos, cOln<? se vé, se· 

hacen COll10 los n"egocios, poniéndose. de 

por medio un corredor, C01110 sucede 

con estos. 
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U na vez encontrado el llovio para la 

novia, ó la novia para el novio, es decir; 
una vez que los.intereses se han armo­

nizado, se combina la lnanera de encon­
trarse el uno con la otr'a, para ver si se 

agracian. Esto se hace promoviendo 
una cOluida ó un té, al que se invita á las 
·dos familias. Los pretendientes, como 
debe suponerse, se preparan lo mejor 
l)osiblc para hacerse buen efecto, pues 
de esa sola entrevista tiene que salir el 

. 
compromIso. 

La intermediaria se encarga de saber 

si se Ilan pa~~cido bien, el uno al otro" y' 

entonces queda concluido el arreglo, 

señalándose el plazo !)ara la cerelTIonia, 

que es el apenas necesario para los pre­

!)arativos, dos ó tres meses á lo SUlno, y 

durante los cuales la familia de la niña 

admite las visitas del joven, dos ó tres 

veces por selllana. 

Las cosas están ya concluidas así sobre 
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la debil base de aquella primera entre­

vista, en la cual nunca dejan los presen­

tados de aceptarse, á menos de ser al­

guno de ellos, ú horrible, ó tuerto, ó 

rengo, ó tartamudo; es decir, de tener 

l()s defectos físicos; pues en ella no hay 

tiempo de ver otro cosa, desde que tan 

fácilmente se prepara uno á hacer sÍln­

pática su conversación. 

Durante las visitas del novio sucede 

muchas veces que la niña, que lla leido 

novelas, ó tiene una inlaginaclón poé­
tica, dice á la mamá, que no llega á que­

rerlo al 1110Z0, pero ésta le contesta: tl 
CL'!lor vendrá, Iz(ja 1nía; lo nlisn10 me 

sucedía á mí con, tu padre, y ya ves como 

somos felices. 

El alnor viene algunas veces, y otras 

no; hay muchos. lllatrimonios desgra­
ciados porque nunca vino, y porque los 
novios se casaron sin conocerse bien, 
pero generalmente mantienen la felici-
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dad de1 hogar otros vínculos : el deber, 

la cOllveniencia, la estimación amistosa; 
ó los hijos que se tienen. 

Conozco tlna apreciable niña Argen­

tíl~a, hija de padres extranjeros, que ha 
sido víctima de esta clase de matrimonios. 

Una relación íntima buscó el novio, y lo 
recolnelldó, y éste la engañó en todo, 
hasta presentando conlO dote una situa­

ción falsa, que era de quiebra. 

Se hizo el casamiento, y resultó que él 

estaba vinculado á otra persona, á quien 

pretendió introducir á su mismo hogar, 

derrochó el. dote con ésta, y {l los ocho 
meses, sabiendo los padres de la niña 

que hasta Ja maltrataba, la llevaron á su 

casa, y promovieron la acción de di vor­

cio que han obtenido; pero, como es na­

tural, ella se considera desgraciada des­

pués de semejante aventura. 

Como he dicho, la generalidad de los 

matrimonios encuentrall su felicidad, 



á pesar de la forma en que se hacen. En 

cuanto á la fidelidad, "se Pllede creer que 

es cuestión de ocasión e11 muchos casos, 

á juzgar por una ~ausa que se acaba de 

resolver en los tribunales. 

Un 1narido quería divorciarse pero 110 

encontraba causa para ella, y buscando 

alguna, se decidió á tentar ú su mujer. 

En1pezó á escribirle cartas de a1110r, 

usando de un nombre supu~sto, y ella, 
á pesar de tener ya 5'1 años de edad, las 

aceptó, y pronto se decidió á contestarlas, 
sin }laber visto nunca la"cára del preten­

diente. 

Pronto se· volvió apasionada la corres­
pondencia, y el pretendiente, fingiendo 

miedo por ellnarido, le ,propuso que se 
sin1ulase enferma, y que le pidiese á éste 
permiso para ir á pasar el.invierno ú" 

Argel, donde él la esperaría. 
Hizo ella lo que aquel le pedía, y natu­

ralment~, el marido, que era el mismo 
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pretendiente, acordó la licencia' á su 
. 

mUJer. 

Llegó ésta á Argel, y se encontró con 

una carta del seductor, en la que se excu­

s~ba dA no asistir ú la cita por. sérias 

razones de familia, diciéndole que pronto 

lleagr"ía. 

A esta carta le siguieron otras con re­

galos, y hasta COl1 dinero, que la enamo­

rada aceptaba del hombre que nunca 

había conocido. 

Pasaron así los días, hasta que un 

hern1ano de ella le escribió de París, 

diciéndole que su marido había entabla­

do acción de divorcio, presentando las 

cartas por las que constaban sus amores, 

y el aba.ndono de su hogar. 

Volvió ella, y se opuso al divorcio, 

descubriéndose ante el Tribunal toda la 

intriga del marido, poniendo á los dos en 

ridículo, y á ella sobretodo, que-dejó esta­

blec.ido, que si fué fiel á su marido hasta 
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los 51 años, lo fué porque antes le faltó 

la ocasión. 

Al leer esto, D1e he preguntado: ¡ cuán­

tas fidelidades existirán sólo por esta 

circunstancia! 
La celebracióll del contrato se festeja 

generalmente en familia" pero en lTIuchas 
casas, se da, con ese motivo, una fiesta. 

La cerelTIonia civil es obligatoria, pero 

generalmente celebran todos tambiéll la 

ceremonia religiosa. 
, 

A la primera sólo asisten las faluilias 
y los amigos íntimos, á mellOS que se 

haga en el lnisnlo día la religiosa, en 
, 
cuyo caso todas la_s relaciones concur-

ren á los dos; pero no es esto lo general 

en las fan1ilias pudientes, que prefieren 

separarlas. 

La invitación se hace con dos esquelas 
(lue se envían juntas, la una dirigida por 
los padres del novio anunciando el casa-

I I 

miento de su hijo, y la otra de los padres 



-78 -

de la novia, agregándose á ellas, para. 
los verdaderos amigos, una tarjeta en 
la que se anuncia si alguna de las fami-­
lias recibirá en su casa después de la 

. 
ceremonIa. 

Para ésta, el novio elige dos amigos 
que le sirven de testigos ó padrinos, y 
la novia también dos amigas $olteras, 

clue se visten de trajes y sombreros igua­

les, de color rosa ó de crema. 

Estos padrinos y madrinas se reunen 
con las familias, y llegan- juntos en 

varios lan9,ós, que se alquilan con ese 
~-

objeto. Los novios ocupan un coupé fo-
• 

rrado de blanco en su interior" y ador-

nado de azahares, de cuyas flores llevan 

gajos en el ojal, el cochero y el lacayo, 

como lleva el novio. 

Al bajar en la Iglesia se organizan 

en comitiva, dando el padre el brazo 

á la novia, y el novio á su propia ma­

dre. 
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Esta comitiva entra á son del órgano 

que toca una rnarcha, la que uno de 

nuestros con1patriatos tuvo la original 

idea de reemplazar, para su casamiento, 

hace dos años, con nllestro Himno Na­

cional. 

Todos están de gran toilette, y vall á 

tomar lugar en una rueda de sillones, al 
rededor del Altar Mayor. 

Al principiar la misa, las jóvenes ma­
drinas del brazo de los padrinos bajan 

del altar, y recorren .l~ concurrencia 
pidiendo limosna para los pobres de la 

parroquia, ó para la iglesia, en bolsitas 
especiales que llacen juego con sus 

traJes. 
Tern1inada la misa y la ceremonia del 

casan1iento, se dirige aquella comitiva á 

la Sacristía y empiezan á pasar por allí 
todos los invitados, dando la mano y 

(e,licitando á los novios y á sus pa­

dres. 



- 80-

Los amigos que asisten a la recepción 

de la familia de la novia, pueden ver la 

exposición de sus regalos, que proceden 

de miembros de las do.s familias, y de 

aiguno que otro amigo íntimo, siendo los 

de ést~~, de flores. AqllÍ no se comete la 

locura de creer, como entre nosotros, 

que por estar invitado al casamiento 

se debe regalar, y si el1 este país lo hi­

ciéramos, y recibiese la novia, como 

sucede en Buenos Aires, treinta pulse­

ras, veinte prendedores, cincuenta aba 

nicos, nos llamarían rastacueres, y con 
, 

razone 

Pero la causa de éste v otros excesos 
111 

entre nosotros, es la ostentación, el deseo 

de figurar, y con esto me explico ta~­

bién, como muchos compatriota.s, que 

allí no faltan al teatro .. no lo frecuentan 
I 

aquí, y como otros, que no se bajan allí 

del carruaje, andan á pie aquí, donde 

más se necesita. 
• 
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Después de esta clase de casamientos, 

hay otros que SOll esencialmente fran­

ceses, y que por la Inanera de festejarse, 

110 se ven en ninguna otra parte. Son los 

casamientos entre la gente de pocos n1e­

dios, dependientes, gente del pequeño 

c0111ercio, y obreros. 

También se hacen con dote en su pro­

porción, ó bien sin dote, reuniendo posi­

ciones, COlTIO sucede en los de depen­

dientes con dependientas. 

Ell esta clase de casp,qlientos, como 

los novios viven en piezas alquiladas, y 

110 tienen dOllde recibir, la comitiva de 

las familias é invitados se reune en los 

landós alquilados, con lo que se forma la 

nO"ce, nombre con que aquí se designa á 

una de esas comitivas. 

La noce se dirige así á la Igles~a, y á 

la salida va en el mismo orden, siguién­

dose unos á otros los coches hasta un , , 
restaurant, en.el que se ha preparado un 

5. 
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almuerzo. Terminado éste, se baila al-. 

gunas veces en el nlismo lugar, y des­
pués sale la noce, y se dirige ya sea á 

la cascada del Bosque 'de Bolonia, ó al 
Jardín de Aeliluataciól1. Allí bajan de los 

carruajes, y andan en procesión divir­

tiéndose junto~, y apareciendo, como que 

tienen todos ganas de todo, al luismo 

tielupo. 

En los días sábados, que son los esco­

gidos por esta gente de trabajo para ca­

sarse, se suele ver en uno de e-sos lugares 

hasta diez. y doce nQces, en el mismo --
momento. 

Ell todos estos casamientos, que se 

llacen por conveniencia, para arrastrar 

el carro de la vida entre dos, en vez de 

tirarlo uno sólo, no hay que pedir belleza 

á la novia, ni edad proporcionada á la 
del novio, )r no sucede como donde se 

casan por amor, que se puede buscar el 
ver la novia, sabiéndose que se ha de en-
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contrar en ella, una mujer bonita y jo­

ven. 

La Iloce se disuelve hacia la tarde, 

pues es tiempo ·ya de descansar de la 

fatiga, que, COlTIO se ha visto, tiene que 

ser gra11de. 





VIII 

I"n vida del hog·ar. - Cómo es ella en el gran 
mundo. - l\lonsieu'· y Madame. - El hogar más 
abajo. - El de dependientes y obreros. - Los 
hijos e,. ellos. - Su crianza lejos. - Cómo tie­
ne lugar. - Chasco de una infeliz. - Cambio 
de su hijo. - Los hijos de los ricos. - roJa iris­
tl·ucción de los niños. - Porqué van á pupilo. 
- Inconvenientes del pupilaje. - Opinión de 
una niña. - Cuidados por ésta 'en la familia. -
El pupilaje. de los varones. - Terminación de 
la vida del colegio. - Libertad para los varo­
nes. - Los peligros de la vida de París. -
Como los de torlas las .grandes ciudades. - La 
decantada inmol"uli ) ad de París. 

La vida del hogar, que elnpieza con el 

matrimonio, es diversa aquí, según la 

clase social á que pertenecen los que por, 
él acaban de ligarse, diciendo que bus­
ca/TÍ su felicidad. 
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En la alta sociedad, en lo que se llam~ 
el gra11 mundo, el arreglo material de la 

casa se relaciona COIl el género de vida· 
que han de llevar los cónyuges. 

En ella se encuentra el apartamento 

de Monsieur separado del de Madame, y 

así ésta llegará pronto á ignorar á qué 
hora salió ó entró su marido. 

En esos hogares es frecllente ver en­

viar por el marido, con el sirviente, este 

mensage á la mujer que llevó para su 

compañera: Diga.le á la Sel1ora, si pue­

do pasar á_ verla á sus habita.ciones. 
--

Por su parte, la señora preguntará á 

sus sirvientes por su marido, si se en­

Cllentra en la casa, y á qué hora entró en 

la noche al1terior. 

Esto pasa el1 el gran high lije. En el 

otro que corresponde más al nuestro, el 

hogar se establece de una manera mas 

racional y más natural, y marido y mu­

jer SOll compañeros, como entre nosotros. 
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El hogar entre los dependientes y obre­

ros que trabajan cada uno por su lado, 

solo existe en la noche, pues solo á esa 

hora se reunen, desde que tienen forzo­

san1ente que hacer sus comidas afuera. 

1.os hijos ell estos nlatrimonios, por la 

n1isma razón., se hacell. criar afuera, y se 

entregan generalmente á p~isanas de la 

campaña, quienes, medial1te un pequeño 

sueldo, se encargan de alimentarlos al 

lado del suyo propio. 

Los hijos, de los cuales se separall por . . 

esa circunstancia, viven ó filleren, se­

gún la cOllciencia de las que se encargall 
. de ellos, pues generalmente las n'umero­

sas muertes que ocurren, son debidas á 

falta de cllidados y de alimentación. 
En el verano últinlo, en un omnibus en 

que yo viajaba, Íba una pobre' muj~r con 
una criatura como de un año, en "los 

~razos, y contaba llorando lo que acaba­
ba de sucederle con su hijo. Decía: que 
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no pudiendo criarlo, lo había entregado 
, 

á una paisana de San German; que des­
pués, al considerarlo ya despechado, 
había escrito pidiéndolo, y que le había 
n1andado, no á su hijo, que era rllbio y 
de ojo~. celestes, sino al que llevaba, que 
era de pelo y de ojos negros, y que por 

eso iba á depositarlo en un hospicio. 

Agregaba que iba á reclamar á su hijo, 

pero que temía que 11ubiese muerto, qui­
zá por culpa de aquella á quien se lo en­

tregó, pues ésta, en vez de- venir ella 
misma á traerlo, se había ido á la esta­
ción del fe-rrocarril y había entregado 

esa criatura á una mujer desconocida, 

pasajera del tren, que venía á París, 

dándole unos francos I)ara (lue lo con­

dujera. 

De estos chascos habrán algunos, pero 

la necesidad tiene cara de hereje, y hay 

que aceptar lo que ella impone, exponién­

dose á pasar por ellos. 
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En los hogares con n1as recursos, los 

hijos se crial1 y se edllcan como en 

todas partes. 

La instrucción, se da á las niñas, ó 

en colegios, como externas ó como pu­

pilas, ó con institutrices en la casa. 

El último sistema es el mejor, pero no 

está al alcance de .todos, y además mu­

chas madres mandan sus llijas á los co­

legios, para quedar más independientes, 

v divertirse . ., 

Condeno con toda energía este proce-.. 
der, porque considero el pupilaje para 

las niñas, afluí, como en todas partes, 

sumamente pernicioso. 

Para apoyar esta opinión, me basta 

repetir lo que me dijo una señorita que 

acababa de salir de un colegio: que des­

pués de estar allí, nada se ignora, y que 
ella nunca enviaría de pupila á una hija 
suva . ., 

I , 

Después de semejante aprendizaje, la 
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lliña debe reir de los cuidados de que la 
rodean sus padres, en su vida de señori­

ta, pues en ningún país se le guarda más 

que aquí, donde ni se le .deja leer los dia­

rios, de miedo de esas descripciones tall 

crudas que se hacen de cualqllier suceso, 

y del relato de los sucesos mismos. 

El pupilaje de los varones tiene los mis­

mos inconvenientes, pero aquí él se im­

pOlle, en muchos casos, por la distancia 

á la que se vive, del colegio que convie­

ne -á sus hijos. 

La vida del colegio termina aquí para 
--los jóvenes de ambos sexos, entre los 17 

y los 20 años~ La niña entra al régimell 

severo de que he hablado antes; en cuan­

to al joven, se le deja entonces la liber­

tad de que usa ó abusa, como en todas 

partes. 
En esta capital existen para éste, los 

peligros que existen en toda gran ciu­

dad, y la tan decalltada inmoralidad de 
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París, no es mayor que la de otras po­

blaciolles selnejantes. 

Quizá se muestra ella más, por la to­

lerancia de la policía ó del público, pero 

según todos me dicen, no existe en mayor 

escala que en Lóndres, Berlíll ó Viella. 

Es sin duda muy fastidioso para una 

señora encontrarse en los teatros y pa­

seos, con mujeres de vida alegre; pero es 

preciso reconocer que su condl1cta es 

siempre reservada en ellos, y que mu­

chas veces solo se las distingue por en­

contrarse solas, por las pÍlituras un poco 

fuertes de sus caras, ó por sus toilettes 

pretenciosas . 

. No sé, si' como muj er, he debido tocar 

este punto, pero nle ha parecido indis­

pensable una palabra, al hablar de la 

vida en esta gran ciudad, cuya inmora­
lidad se decanta tanto, que no faltará 

quiell crea que hasta la vida de familia es . , 
difícil en ella. 





JX 

I. .. a moda. - Ideas que tenía yo antes de venir.­
I ... as modas poco val"ían. - Lo que duran y cuál 
es la razón.- Los figurines no siempre represen· 
tan la moda. - Debe confiarse menos en ellos. 
- Dónde se "en los últimas modas. - La ele­
gancia de las Parisienses. - Cómo se visten. -
Cómo lo hocen con economía. - El traje de ca­
lle. - El lujo para el carruaje ó las visitas.­
Contrastes con Buenos Aires. ~ Cómo se visten 
las solteras. - . foJa elegancia en la ~encillez. -
Opinión de las costureras. - El calzado y los 
guantes. - No hay que mortificarse. - El pei­
nado l' la pintul'u. - I ... as costurel·as y los mo­
distas. - Sus mañas.-En guardia contra ellas. 

Voy á tocar ahora el punto lTIÚS inte­
resante para lnis compatriotas, y este es 

la nloda; y para hablar de ella, me' voy 

ú. servir de mis observaciones, y de las . , 
de mis amigas. 
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Antes de venir yo aquí, tenía la creen­
cia de que los figurines que nos mandaIl' 
á Buenos Aires, -representan siempré la 
moda, Y' que ésta cambia á cada rato, 

como parecen indicarlo aquellos. 
Pero nada de eso existe. Las Illodas 

poco call1bia_n aquí, sobre todo en los 
trajes y tapados, -y puede decirse que vi­

ven ellas, todo el tiempo que dura lo que 

uno se ha- In andado llacer, si es que lo 

nlandó hacer al aparecer la moda. 

De una estación á otra, lo qlle calnbia 

en la 1110da es tan insignificante en mu-
o 

chas cosas,;;que con Ulla pequeña refor­

lna, los trajes que UI10 tiene se ponen de 

acuerdo con ella, y además, siempre se 

llace uno otro nuevo, para acompañarlos. 

y esto tiene qlle ser así, en sociedades 

como estas, en que se vive con tanta eco­

nomía, y en las que se está muy lejos de 
tlerrochar el dinero, COIno entre nos-

otros. 
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Los señoras que piden SllS trajes ú 

París, y que critican lnuchas veces que 

de aquí les ln~ndan pocas llovedades, 

deben dejar de asolllbrarse, y creer me­

nos en los figurines~ que, si algunas ve­

ces representan la l110da, en la l11ayor 

parte de los casos, no hacen sino repro­

ducir un lll0delo que alguna de las gran­

des casas propone, para 'ver si se acepta, 

-y para llalnar la atención sobre ella. 

Por otra parte, debe cOlnprenderse, 

que si los figurilles no variasen, en los 

diarios de modas, éstos no. tendrían que 
decir·, y no tendrían razóJ;l de existir, de-

biendo advertirse talnbién, que ellos son 

nlaS bien p~gados por las casas, á los 

que hacen reclamos, que por la suscri­

ción. Debe, pues, creérseles menos entre 
nosotros, que lo que se les cree. 

Para probar esto, recordaré que desde 
'llace cinco años, los diarios de lnodas de 

París, hall dado por can1biada, Ó por 
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call1biarse varias veces, la forma del pei­

nado, mientras que ésta sielnpre se ha 

mantenido, y se lnalltiene la misma; es 

decir, la del peinado alto, -que las Pari­

sienses no quieren abandonar. 

¿Dónde se vé aquí la nl0da 1 

En las call~s hay de todo, como tiene 

que ser en una -ciudad tan grande, y en 

una población en que hay tanta gellte 

pobre, que se viste con cosas viejas, 

pero se puede así mislno conocer la mo­

da general. Sin en1bargo, la que quiere 

saber Cllál es la últilna lnoda, tiene que 

ir á las casas de las modistas, ó l11ás 

bien, para verla en el cuerpo de las Pa­

risienses, debe ir á los cosalnientos de 

las Iglesias, ó al Bosque de Bolonia. 

Es allí adonde van las mismas modis­

tas, para ver las novedades creadas por 

las otl'as, y para copiar lo que es mejor 

llevado. 
Debo decir, COlTIO regla general, que 
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la Parisiense no acepta lnoda que 110 le 

siel1te, y que es ese el secreto de su ele­

gancia tan renolnbrada, y que no se en­

cuentra en la mi$lna Francia, cuando se 

sale de esta ciudad. La que tiene una 

cara larga no se pondrá una gorra ó 

sombrero nluy alto; la que es gruesa no 

aceptaríl que su costurera le ablllte lnás 

con el traje que le haga; la que es colo­

rada no se pondrá colores fuertes en 

gorras ó vestidos, y la que es lTIOrena, 

no se pondrá celeste, ú otros colores que 

110 le sienten. 
, , 

La Parisiense se viste con mucha eco-
mía. No hace sus gorras ella misma, ni 

sus vestidos, peró la que tiene una for­

tuna ll1ediana, Ó su bien estar, como de­

cimos nosotros, busca ella mis111a el gé­

nero, los forros y los adornos, para que 

su costurera le haga el traje de salir, y 

en cuanto á otros vestidos de mañana ó 

de verano, con los misn10s elementos, se 
6 
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los hace hacer por su sirvienta, que la 

ha buscado de entre las que saben llacer . 

esas cosas. 

El traje qlle la Parisiense, aun la de . 
fortuna, usa para salir ú pie en la, calle, 

es sielnpre de lana, adornado con tercio­

l)elo ó seda" aun cuando lo acolnpañe 
'con un rico tapado. 

Los trajes de seda ó de terciopelo los 

reserva ella para ir en carruaje, ó para 

hacer visitas, que sielllpre las hace en 

coche. Lo l11isnlO procede con los som-
o o 

breros que usa, reservando aq uellos de 

forlnas extravagantes, ó de colores muy 

fuertes, para sus l)aseos en carruaje. 

Todo este tillO clue ella iiene, hace que 

sielnpre la Parisiense aparezca elegante, 

y vestida COlno debe de estar, y en estas . 
cosas no l)ensamos en otros países, d~n­

de creell10S que todo es bueno para la 

calle, hasta el traje de soirée. 

Todo tiene su lugar~ todo tiene su lno-
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mellto, y el buen gusto consiste en encon­

trarlo. 

La lnanera de vestir de 11l1estras niñas 

solteras, es Ulla. de las cosas que entre 

nosotros queda fuera de su lugar. Ellas 

llevan trajes lujosísimos, y van carga­

gados de alhajas, lnientras que aquí la 

soltera lleva en la ca]e lll1 traje redu­

cido á su (lltima expresión de sencillez, 

aun cuando tenga.25 años. Si son dos ó 

tres llermanas, el uso exige que lleven 

todas trajes y sombreros iguales, y nunca 
alhaja alguna. ' , 

En general, el lnodo de vestir de la 

Parisiense es sencillo. Ella hace· consis­

tir la elegancia d-e su traje en la fornla, y 

el1 la combinación de, los géneros y de 

los colores, y de ninguna manera, e11 la 
. 

aglomeración de .los adorn.os. 

No debe ser esto así entre nos.otros, 

porque las costureras que hacen trajes 

'para nuestro país, según los pedidos 
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que de allí vienen, dicen que lo que . 
mandan no es el gusto de París, porque 

allí les gusta tod~ muy cargado de ador­
nos. 

Sucede en esto como con el calzado v 
ti 

los guantes, que en nuestro país los usan 
tan estrechos,. que dejan sin movimiento 

los pies y las manos, mientras que aquí 

l1adie entiende que esas cosas son para 

mortificarse, contentándose las señoras, 

como los hombres, con andar cómodos, 

sin hacer motivo de presunción. de ellas. 

La preparación ó la habilidad de las 

sirvientas de;:-aquí, hace que las señoras 

lleven siempre un peinado esmerado, 

que contribuye mucllo á su elegancia. 

Las que usan de pintura para la cara 

lo hacen con moderación, y no como las 

mujeres de otros países, que hasta esto 

lo exageran, convirtiendo sus ca.ras en 

verdaderas caretas. 

La generalidad de las señoras emplean 
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los polvos aplicados sobre alguna cosa 

grasosa, que los mantiene, pero n1uchas 

usan de las lec'hes de toilette .. Lo prilnero 

es aceptado por los médicos, pero no lo 

segundo. 

Las francesas, en general, no son bo­

nitas, pero con su elegancia y su gr~cia, 

aparece buena moza, aquella que en otro 

país sería más bien fea. 

Me falta ahora hablar de las costure­

ras, y de las modistas. 

Aquí las grandes casas son las que 
. . 

inician las modas, y hacen pagar bien 

caras SllS novedades. La elección de los 

trajes es fácil en ellas, porque los mode­

IQs están hechos, )1 los hacen vestir por 

mujeres-figurines, que desfilan delante 

de uno, dando la mayor gracia posible 

al traje. 
Enseguida vienen las costureras, que 

no hacen modelos, y que se guian por 
, , 

figurines, )TU sean tomado's de los dia .. 
G. 
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rios de modas, ú otros que les hacen 

dibujantes especiales. 

Estas son más moderadas en sus pre­

tensiones y en sus prec~os, y se prestan 
á hacer arreglos de trajes usados .. 

La tercera categoría, la componen lo 

que aquí se llaman pequeñas costureras, . 
pero con estas· sólo se puede uno vestir 

dando sus propias ideas, é imponiendo 
su gusto, lo que no deja de ser un trabajo. 

En cuanto á las modistas de gorras, 

con ellas todo es más fácil, porque tienen 

las cosas hechas, y se puede tomar lo 
que se encrientra. Hay caras y hay bara­

ibs, l)ero en esto, como en todo, hay que 

estar al corriente de los precios de París, 

porque esas gentes están siempre en 

acecho de las extranj~ras, )r si pueden 

sorprenderlas y explotarlas, no has con­

ciencia que las detenga. 

En general, es ta clase de gente es toda 

elnbrollona y mentirosa, y hay que 
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tenerse siempre en guardia contra ella. 
Todos tratan de probarle á uno que lo 

que le proponen le sienta, y á la más fea 

la dirál1 que está ~harmante con el tapa­

do ó la gorra, que tratan de encajarle . 

. Si hay defectos en el vestido, y uno no 

se apercibe de ellos, no se lo harán no­

tar, y desgraciada la que paga su valor, 

pues cuando le envía para que los corri-
-

jan, siempre lo haGen de mala gana, y 
retardando el trabajo. 

lVli consejo es, que se tOl11en las seño­

ras el trabajo de probarse varias veces, 

si quieren estar bien vestidas, y que no 

.permitan que les lleven el traje hasta 

después de hacerlo una última vez, aun 

cuando se trate sólo de un cambio de 

botones. 

En otras ciudades más pequeñas, las 

costureras cuidan por sí sólas, de q':le el 

traje que hacen no tenga defectos, por­

'que una persona descontellta las puede 
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desacreditar, y alejar clientes; pero en 
estas gra11des ciudades, uno no puede 
hacer nada con ]lablar contra ellas, y 

esta situación la saben explotar dando lo 
que' uno les recibe, bien hecho, si uno se 

lnuestra difícil 'y exigente, mal hecho, si 
uno es descuidada. 

A esto último, y á la lnala fé de aquella 
gente, se debe el que se vea alguna vez, 

en la calle, señoras con un lado del 

vestido lnás corto que el otro, ó los reco­

gidos desiguales. 

Por lni parte, con mi experiencia, digo: 

que la qlle s~e viste es uno misma, y que 

debe cuidarse· de lo que le hacen, no 

viendo aquí en la costurera una amiga, 
• • SIno una enemIga. 
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Facilidades para comprar en París. - [.as pe .. 
(IUeñas tiend3s~ - Engaño á los extranjeros. 
- IJos precios de las vidl'ieras. - La habilidad 
para vender. - Dónde deben compl'ar los ex­
tranjeros. - I.Jas grandes tiendas ó bazares. -
Tienen de todo. - Allí comprAD los Parisienses. 
Cómo se compra. - El precio fijo. - El de­
recho de devolver lo comprado. - Limitaciones 
para esto. - Los veslidoc;, los tapados y las 
gorras en esas casas. - Lac; polleras lH-regla­
das. - Las exposiciones de. ~stas tiendas. -
Ilebajas de precios. - Los atractivos. - Salo­
nes de lectura. - Los refrescos. - Los regalos 
- Las cosas de ojito. - Las comprus en el 
-Hotel de 'Tentas. - Cómo nos clavan. ~ Com-
pras con comisionistas. 

Nada es más fácil en París para una 

señora, que comprar lo qlle necesita, 'y 

todo consiste en saberlo e11contrar., sin 

engañarse con el precio, tomando una 
mala calidad. 
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Las extranjeras tenemos que descon­
fiar lTIucho de las pequeñas tiendas, qué 

están ahí tentan"do con los objetos colo­
cados en las vidrieras, con el arte más 

acabado, para que seduzcan nuestra 
vista. 

Tienen allí sus precios marcados, y 

muchas veces son altos, pero" explotan 
esa creencia, que uno siempre tiene, de 

que si se indica el precio, es porque es 

barato. Entra uno á la tienda, y cae, en­

redada en la red que teje la palabra del 

vendedor ó de la vendedora, los que, 

como en ninguna parte, son hábiles para 

ello. 
Otras veces, el precio es tan bajo, que 

sorprende. Entra uno y pide el objeto, 

})ero resulta que si no le gusta ese color 

sino otro, ya de éste no hay en ese precio, 

y se lo l)resentan en otro más elevado, 

dandole razones de l11ejor calidad ó he­

chura, aunque uno no las vea. 



• 
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Ha sucedido ver en In. vidriera Ull pre­

cio l11UY bajo sobre un buen guante, y al 

entrar á comp~~arlo, creyendo natural­

mente que se trata de un par, salirle el 

tendero diciendo, que el precio es por 

cada guante, qlle CÓIDO podía uno figu­

rarse que siendo tan bajo, era por el par! 

Con la di visión de francos en celltésinlos 

se hace otro juego curioso, y es l11arcar 

en la vidriera lo que debe valer, por 

ejelnplo, dos francos, con '1 y 93 centé­

simos, pero poniendo ei t grande y los 

95 en llúnleros pequefios., Si uno no se 

lla apercibidq de esto, cree el precio de 

de 1 franco baratísimo, y entraá la tienda, 

·que es lo que se prQPonen, contando con 

que una vez adentro, no la dejaráll sa­

lir sin cOlnprar, á fuerza <de argumenta­

ciones, de las que se telldrá una idea, re­

cordando las que hacen en Búenos .Aires 

los galleguitos de ciertas tiendas. 

"Las extranjeras no debelnos. buscar lo 
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clue necesitamos, excepto los vestidos y 

las gorras sino en las grandes tiendas' 

ó bazares, de los cuales dan unan idea, 

aunque muy en pequeño, las tiendas del 

Progreso y la Ciudacl de Londres, de Bue­

nos Aires. 

Tres· son aquí las grandes tiendas ó 

bazares: el Bon lt/arehé, el Louvre y el 

Printemps, siendo esta última menos con-

siderable clue las otras dos. 

En ellas se encuentra de todo lo que 

necesita una mujer para vestirse, y tam­

bién un llombre, y aun de lo que se pre­

cisa para una casa, desde los muebles 

hasta la ropa de cama y de comedor, ha­

biendo hasta arneses para carruajes, si­

llas de mOlltar, y artículos de viaje. Todo 

esto en una variedad infinita, y á todos 

los precios que permite la fabricación 

del país. 

Poco ha faltado para que estas casas 

hagan lo que hacen algunas de Londres 
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de la misma especie, y es tener hasta 
una secciqn de mereado, con carne, ver­

duras y demás. 
Las Parisienses aunfjUe ellas l)ut'den 

comprar en las pequeftas tiendas, sin 
miedo de ser esplotados por ser del país, 
y por conocer los precios de todo, vall ~in 
embargo todas Íl aquellas grandes tiefl-a 

das, y aun las de las grandes familias, 
como puede verse por I.~s carruajes coo 
sus armas, que se ponen ell fija, á sus 
puertas. 

El Bon March~ es la tienda más barata 
,~e las tres, y quizá &ambién'la"mAs com­

pletamente surti4a, pero ~l Lou"re tiene 
la reputación· de tener cosas más ele-

',. 

pntes en objetos. de moda, en tallados, 
8O:bre todo. 

El precio fijo es la base de la venta, y 
lia:die puede alterarlo, ni obtendría ven­
taja con ello, puesto que el dependiente 
que vende no recibe ~l precio, sino que 

'2 
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éste se entrega en las cajas, que están 

repartidas en toda la tienda, si es que 

U110 quiere pagar, pues puede pedirse que 

lo comprado venga a la casa, para pagar 

en· ella. 

La gran comodidad de estas tiendas, 

que no ofre.cen otras e11 Europa, es el 

derecho que ·uno tiene de ha~erse de-
. 

volver el valor en dinero de lo que lla 

comprado, aunque haya pasado Ul10 Ó 

dos meses, siempre que el objeto no 

haya sido usado, no haya pasado de es­

tación ó de moda. 

Muchas:- veces sucede, que habiendo 

comprado una cosa, y encontrándola 

má.s barata después en otra parte, toma 

la últin1a y devuelve la primera. 

Otras veces, habiendo comprado para 

pagar en casa, se arrepiente á las pocas 

lloras, y al prese11tarse el dependiente 

con ella, dice que ha cambiado de idea, 

y no la recibe, todo lo que se hace Sill 
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que se ponga el menor inconveniente, y 

como la cosa más natural del mundo. 

Esas grandes casas se encargall tanl­

bién de hacer' vestidos y tapados, pero 

las Parisienses no ·buscan allí sino estos 

últimos, por la comodidad de encontrar­

las' ell gran variedad. Ellas tienell ]a 

idea de que los vestidos SOll ternlinados 

sin proligidad, y creen, con razón, que 

para tener un buen traje, no se puede . 
exigirlo en casas que hacen por mayor, 

puede dec~rse. 

No 'buscan allí tampoco las gorras y . . 
sombreros, que son de cargazón, como 

decinlos nosotros. 

,Las extralljeras, de paso, piellsull de 

otro modo, así como los franceses de 

fuera de París, y estos son los .gralldes 

compradores de los trajes hechos, en 

esas tiendas. 

Lo que hace muchas elegallciéls " y 

cubre nluchas pobrezas, son las polleras 
, , 
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que se venden en esas tiendas, en gran 

variedad, por poco precio y que forman 

un traje poniéndoselas con un Jersey, y 
encill1a un tapado. En esto se combinan -

los dos intereses, el de· las tiendas que 
quieren salir de los restos de SllS géne­

ros, y-el deJas compradoras, que buscan 
lo barato. 

Por supuesto, de que con tantos me­

dios á su disposición, estas casas ofre­

cell toda clase de alhagos para las COffi­

l)radoras. 

Haeen lo que llamall Exposiciones, al 

principio d.e cada estación, y una ó dos 
._-

de géneros blancos en el año. Estas 

exposiciones duran ocho días, y en ellas 

pOllen una gran cantidad de cosas con 

rebajas de precios, que )"a dejan de 

tener al día siguiente mismo de termi­
nadas. 

Ya se comprenderá cómo corren las 

Parisienses á estas exposiciones, para 
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comprar barato, lo que hace que esas 

tiendas se pongan casi impenetrables en 
esos días. 

Otros alhagos que ofrecell son sus 

salones de lectura, que se encuentran 

siempre llenos de gente que lee diarios 

Ó libros, )~ que escribe de oJ·ito. Los con­

currentes no siempre son c~~pradores, 

Rino gente que va á sacar provecho de 

esas comodidades. 

Esto se encuentra muv hiell instalado 
el . 

en el.Lollvre y en el Bon Marché, donde 

también durante ciertas horas se dan 

refrescos y . masitas de balde, lo que 

hace qlle hay pocas compradóras que 

no tengan ganas de- tomar algo . 
. La tienda del Printenlps, ofrece una 

vez al año, y durante tres días, un ra­

mito de violetas de Niza, y para tenerlo· 

no es necesario 'haber comprado a1s-0. 
Se pueden figurar cuál es el tumulto en 
esos días, pero es tal el gusto de obtener 
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cosas de ojito, que me cuentan hasta de 
Argentinas que nunca dejan de ir á ha ... · 

cerse estrujar, para salir con sus rami­
tos. 

En otra ocasión, esa misma tienda ha 
ofrecido libras de aZtlCar en tarros, por 

.. 
la mitad del precio, así como la del 
Louvre ha regalado bandejitas y otras 
pequeñas cosas de la China, sabiendo 
que al ir por eso, siempre el concurrente 

sale comprando algo, aunque nadie le 

obligue á ello. 
Me figuro, que algún día veremos 

cosas semejantes en Buenos Aires, 

donde tanto se imita lo que pasa en Pa­

rís, y entonces presenciaremos escenas 

de pugilato, por estas cosas de ojito 
rrodo lo hacen esas tiendas por re 

clame, como hacen una cosa que pocos 

extranjeros ~e lo explican, y es vender 

ciertos objetos por menos 1)recio, que las 

casas que los fabricall. ASÍ, por ejemplo, 

.. 
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un gran frasco de la célebre agua den­

trífica del doctor Pierre, que en su tienda 

se vende por 10 francos, se compra en 

aquellas casas por 6 francos ~~ 70 cénti­

mos. iPorqué? Porque lo hacen comprar 

en grandes ·cantidades por medio de co­

misionistas, á los que la casa del doc­

tor Pierre les hace un descuento de 

35 por 100. 

UIl modo de comprar en París, que 

se cree muy barato, y 4~1 que ya se ha­

bla en Buenos Aires, es el1 la casa donde 

se hacen todos los remates, )~ que se 

llalna Hotel de Ventas. 
, ~os extranjeros que se creen vivos, 

van allí á comprar cuadros, muebles, 

y una cantidad de cosas, pero general­
lnente salen comprando Illás ca~o que 

en las fábricas, y además, los objetos 
• 

y,a usados. 

Como debe suponerse, esa casa está 
" 

llena de gurrupis, que suben los precios 
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Y que conocen al extranjero de lejos, y 

aun entre los mismos rematadores de 

número, hay algunos que hacen las pos­

turas al aire, y clavan, como dicen en 

Buenos Aires, á los inocentes que 110 

conocen los precios, ó que se dejan llevar 

por eQ~usiasmo ó por capricho. 

La compra con comisionist~ en las 

fábricas, es muy conveniente, pero es 

preciso que él sea honrado, y no se 
guarde los descuentos que siempre ellas 

les hacen, y que suben á 'lO Y hasta 20 

y 25 por 100, en algunos casos. 

Las costureras y modistas les hacen 

también" UI1 descuento, que generalmente 

es de 10 por 100, a~ es que cuando 

una señora entra en sus casas, acompa­

ñada de un comisionista, es cosa sabida, 

que los precios se elevan para ella de ese 

10 por 100. 

La extranjera debe guardarse ·bien de 

pedir dirección de nada á los dueños de 
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hoteles, porque la indicación de estos, 

que se cuidan siempre de dar una tar­

jeta, importa ·una elevacióll de precios 

semejante. 

Después de todos estas observaciones, 

las que me lean, sabrán todo lo necesa­

rio para comprar en París, sin ser en­

gañadas. 





XI 

I .. os médicos. - ~Iás grandes de lejos. - Los mé­
dicos de consulta. - Sus honorarios. - El mé­
dico de familia. - Las juntas. - Los médicos 
de noche. - Su utilidad. - CÓ1DO se les llama. 
- Cómo se les paga. - Los boticarios. - 8011 

buen"os cirujanos. - Los del siglo pasado, y 
la administración de las ayudas. -- Quien los 
reemplaza entre nosotros. - I.Jos curanderos. 
- Hay cándidos aquí, como en todas partes.­
Condiciones distintivas de los Parisienses. -
Consideración por los niños. - Cómo auxilian 

j, 

en la calle. - No pasan" de largo como los In­
gleses. - "Pelens de los cocheros. - Porqué 
no se pegan. - El miedo á las multas. - lIn 
derecto ~eIleral. - Recuerdo á nuesh'as solte­
rona:; . 

Los médicos son aquí COlno en todos 
partes, y sanan á quien Dios quiere que 
sanen. No hacen milagros, y estoy con­
vencida de que no gana gran cosa el que 
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se mueve de su país, para venir á con­

sultarlos. 

Hay aquí grandes celebridades, pero 

según dicen nuestros médicos que vie­

nen por aquí, par~ce que son más gran­
des ~á la distancia, que vistos de cerca. 

Estos .. médicos poco. son llamados á 

qomicilio, porque sus visitas cuestan 

mucho, y hay dificultad para traerlos á 

casa. Se les ocupa para consultas.en ca­

sos gr~ves, y en los demás va uno á 

verlos á su domicilio, que lo encuentra 

siempre lleno, y hay que esperar mu­

chas horas, a menos que uno quiera dar 
una pieza de'"" cinco francos al sirviente, 

en cu~"o caso le hace á uno pasar por 

otra puerta excusada, lo que forzosa­
mente importa confablllación con su pa­

trón, que debe recibir parte de esa pro-
• pIna. 

Una vez en l)resencia del médico, éste 

examina bien al enfermo, y da por es-
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crito un diagnóstico fundado, é indica el 

sistema de curación durante algúl) tiem­

po, ó hasta la terminación de la enfer­
lnedad. 

Terlninada la consulta se le pregunta 

cuánto se le debe, ó simplemente se 

colocan sobre la mesa dos piezas de 

20 francos, qlle él tiene buen cllidado de 

mirarlas, par~ reclamar en el caso de 

que se hubiese dejado menos. 

Me ha sucedido con una de estas emi­

nencias, quo habiéndole preguntado yo 
cuanto ~le debía, me dijo: cuarenta.frarl­

cos por lo l1lenos, con lo qúé quería decir, 

que le podía dej ar nlás, si me parecía . 

. El médico' de familia, es el médic6·ge­

n~ral, que no es especialista, y su hono­
rario' es de diez francos por visita. Si 

éste llaI~!a á consulta, no cobra él como 
médico de cabecera, sino el importe de 
una visita, aunqlle al otro ó ú los otrqs, 
se les pague COl110 011 consulta. Esto es 

, , 
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justo, desde que él no hace sino expo­

ner el caso, y no sé porqué en nuestro 

país, se entiende eso de otra manera. 

Los médicos aquí, como en todas par­

teo5, no dejan la cama para ir a ~tender 
á los enfermos, y á fin de no dejar á 

estos 'desa~parados, se ha creado desde 

hace pocos años, por esta Municipalidad, 

la institución de los méclicos de noche. 

Este servicio se hace de una lllanera 

lllUy simple. Los médicos, que qui~ren 

hacerlo, están inscritos en la Municipa­

lidad, la clue les abona las visitas que 

11acen, para cobrar ella su importe á los 

enferlllos atendidos. 

Si uno de estos necesita de un médico 

en la noche, no tiene sino que hacer lla­

lnar al vigilante más próximo, y l)edír­

selo. Este ocurre á llamarlo, y lo trae á 

la casa, dándole por la 'visita un vale, 

que le sirve para cobrar á aquella su 

ill1porte. 
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Al inaugurar este Consejo Municipal 

ese servicio, hizo un llamado á un cierto 

número de médicos, y apenas se llenó 
el "número. Al poco tiempo, viendo que 

este servicio respondía á una verdadera 

necesidad, decidió aumentarlos, y enton­
ces ocurrieron los médicos, en número 

de cuatro ó seis veces más del nece-
• sarlO. 

Había sucedido, que el primer ensayo 
había sido de la mayor conveniencia 

para los primeros lnédicos, que ha.bían 

encontrado lnucha ocupación, con pago 
seguro. Además, se había experinlen­

~ado, que .el" médico de la noche había 
sido casi "siempre -llalnado de día por el 
enfermo, pues la asistencia en las horas 

en que uno se cree abandonado, au­
nlenta el prestigio del que trae el aliviq, 
v el consuelo . ., 

Del médico al boticario hay un paso, y 

'hay q~e hablar de él, que aquí tiene más 
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prestigio que entre nosotros, no lla­

biendo á quien se le haya ocurrido hacer 
lIn adagio: como pedrada en oJ·o de bo­

ticario, barbaridad que. tiende á hacer 

creer, que nuestros boticarios tienell ojos 
especiales. 

Este' 'olrobienhechor de la humani­

dad, conoce aquí muy 'bien su oficio. Sll 
diploma, que lo obtiene á fuerza de estu­
dio, )~.la vigilencia que se ejerce sobre 

él, son una garantía para el público. 

No l)uedo decir nlal de los. nuestros, 

pero estos les son mU)T superiores, por 

ser cirujanos, y tan hábiles, que una 

herida curada .por ellos, en un accidente 

de calle, no puedo serlo mejor por UIl 

Inédico. 

Dicen, que en el siglo pasado, era :el 

boticario quien ponía las ayudas en la 

vecindad. Ha desaparesido hoy éste ser­

vicio, que en cada familia, entre nosotros, 

lo hace siempre alguna tía vieja, ó alguna 
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hernlana mayor, á quien Dios ha dado 

esa habilidad, así como á UI1 cazador ha 

dado n1ejor puntería que á otro. 

Nuestros compatriotas creerán, que 

por ser en París, no hay curanderos, ni 

cándidos que los ocupen, y se equivocan. 

Los hay de aquellos, como en todas 

partes, y' de estos, quizá en mayor abun­

dancia. 

El maestro de piano de mi hija, que 

es un hombre sensato en lo demás, con­

sulta á uno, y me dijo un día, que le había 

dicho : que él estaba enferlTIO, porque 

comía muchas legull1bres, y se le había 

enfermado el tubo especial en que ellas 

se digieren. Agregó el n1aestro, que le 

había dado un vino, que en el mismo 

instante en qlle lo tomába, sentía con­

moción hasta en la punta de los dedos~ 

Hay, pues, ZOllZOS aquí, como en otras 

partes, pero la condición distinctiva del 

Parisiense, es la viveza. 
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Juzgando al Parisiense, l)or lo que 
se vé en la calle" se advierte que es muy' 
compasivo. Ayuda á los pobres, y á 

todos en cualquier trab.ajo, ó en cual­
quier accidente, sin .hacer lo del.Inglés 
que pasa siempre de largo. 

Cuando cae Ul1 caballo, ó no puede ca­

minar un coche, las gen~es empiezan por 
detenerse por curiosidad, pero acaban 
por prestar su ayuda, )~ así se vé á per­

sonas bien vestidas y de sombrero alto, 

haciendo fuerza, como cualcruier peón, 
para levantar el caballo, ó empujar el 

vehículo. .' 
~. 

Por los niños tienen una gran consi­
deración, y si ven que una cr.iatura que 
uno lleva, va llorando, le preguntan la 

razón, y aun le aconsejan que no la mor­

tifique. 
Es conocido el valor personal de los 

Franceses, pero los extranjeros al ver 

las peleas ó gritos de los cocheros, que 
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llegan hasta acercarse los puños á la 

c.ara, sin pegarse, juzgan lo contrario, sin 

considerar que si no pasan á los hechos, 

es porque es pl~oferible contener el 

genio, que incurrir en la multa, que, con 

seguridad, se ven aplicar. 

Esta seguridad del castigo influye mu­

cho aquí en el árden y en la morálidad, y 

si la hubiera en nuestro país, no se ve­

rían tantas cosas malas, de que no quiero 
hablar. 



,., -
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Cosas tristes. ~ La exhibición de los muertos. 
- Los zagüanes convertidos en capillas al'­

dieutes. - Expectáculo desagradable. - I .. a 
invitación al entierro. - Asistencia á la casa., 
- COlnili va hacia la Iglesia. - La ceremonia 
en esta. - ~lisa de cuerpo presente. - ~1archa 

al cerrlenlerio. - La tarjeta de agradecinliento. 
- La casa no enlutada. - Exageraciones entre 
nosotrOf;. - I..Jos lulos y su dUl:ación. - Se sale 
siempre á la calle. - Funerales á las criaLu.-as. 
- El lu:o de los sirvientes. 

Tengo ahora que hablar de las cos­
tum·bres de aquí, para lo más triste de 
nuestra vida en este mundo': para los 

entierros, los funerales y los lutos. 
La cosa que en esto nos impresiona 

l11ás á los extranjeros, es la exhibicÍón 

de los muertos, en el zaguán de las puer-
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tas de calle, dos ó tres horas antes de 

llevarlos. Al efecto, se convierte ese za-' 

guán en capilla ardiente, tendiendo todo 

de negro, y colocando cortinas Ilegras 

en ,la puerta, y se adorna el interior con 

velas y flores. 

Es un' espectáculo desagradable para 

el pasante, pero que debe de serlo mucho 

más para las demás familias que habitan 
la casa, y que tienen que entrar y salir 

por ese zaguán. 

La invitación para un entierro se hace 

por medio de esquelas, en que figuran, 

no solo los parientes cercanos, hombres, 

mujeres y niños, sino hasta los más le­

janos, de filado que toda la familia invita, 

qlle es lo natural. .c'\.lgo semejante se 

hacía antes entre no.sotros, pero ahora 

se ha dejado, y esto liInita la concurrenCII 

cia, sobre todo desde que se hace la ill-
. . ,. , 

Vltuclon por aVISOS, cosa que aquI no se 

acostunlbra. 
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Los invitados é illvitadas, (pues las 

señoras asisten también á los entierros), 

al llegar á la casa, empiezan por inscri­

bir sus nombres en un libro, que el por­

tero ó un sirviente les presenta abajo. 

Enseguida suben al apartamento de la 

familia, donde son recibidos por las per­

sonas doloridas. 

Llegada la hora, es colocado el fére­

tro en el coclle, y se forma detrás la co~ 

mitiva, que se dirije á pie hasta la Iglesia. 

Allí tiene lugar el funeral, que es siempre 

de cuerpo presente, y que termina por 

echarse un poco de agua bendita sobre 

aquel, con un hisopo, que se"van pasando 

los concurrentes de -filano á mano. 

El camino al cementerio se hace á pie, 

haciendo cabeza de duelo los hOfilbres, 

pues ell las falnilias distinguidas, gene­

ralmente se limitan las señoras á ir solo 

á lu Iglesia. La despedida del duelo se 

hace como entre nosotros. 
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A los pocos días, y como demostración 
de agradecimiento, se pasa. ú las perso-' 

nas que concurrierón al entierro, una 

gran tarjeta de luto, en gue están impre­
sos los nombres de los principales ,miem- . 

bros de la familia. 

No se acostumbra aquí enlutar las ca~ 

sas como en Buellos Aires, donde he 

visto hasta reemplaz~das las cortinas 

blancas de las puertas y ventanas, por 

cortinas negras de merino, cOllvirtiendo 

la sala, durante nleses, en una,verdadera 

capilla ardiente. 
Esto es altamente inlpropio y ridículo, 

})ero no deja de serlo también el cubrir 

los cuadros, los espejos, y todos los ador­

nos, COIl crespones negros. 

Aquí no se cambia nada en la casa, y 

el color negro no se vé sino en los trajes, 

como el buen sentido lo aconseja. 

No sé porqué sumos tan exagerados 

ell eso como en los lutos, que nunca 
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acaban en las grandes familias, á tal 

extrelTIO los hacen largos. 

Aquí en ~ingún momento se lleva el 

luto que llamaré religioso, liso completa­

mente liso; siempre se ileva el vesti~o 

adornado de crespón, y solo una ó dos 

se~anas se tapan las señoras COl1 pa­

ñuelos, pero siempre con 'la gorra desde 

el día del entierro. 

El luto más riguroso aquí es el de la 

viuda, que dura un año, y seis llleses el 

medio luto: 

Por padre, madre, suégro ó suegra, se 

lleva un año de luto, y tres meses el me­

dio luto. 

Vienen enseguida los lutos de abuelo 

y abuela, hermano y hermana, cuñado 

y cuñada, á los que se les da igual du­

ració"n, de sei~ meses, y tres meses °de 

medio luto. 

'1 Por un tío ó tía, se lleva un luto de tres 
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meses, y por un primo ó prima solo seis 
semanas, con traje de seda. 

El luto del hijo es siempre largo, y se 
hace durar un año. 

Pq,r lo que he visto desde que estoy 

aquí, el luto de los sirvientes, debe ser 
de rigor 'en las familias. 

'Las personas de luto salen siempre á 

la calle, en todo lTIOmento, y el encierro 
de l1uestro país, no es impuesto por las 
costumbres. 

Aquí no parecería decente nuestra 

costumbre de no peinarse las señoras en 

los días de dq.elo, y encontrarían ridículo, 
si uno recibiese, conlO allí, en los dormi­

torios, en vez de hacerlo, como siem­

pre, en el salón. Debe recibirse á no re­

cibirse, pero nunca salir de lo que ell 

todo tiempo imponen las conveniencias 

sociales. • 
Una cosa que me ha parecIdo extraña 

aquí, es que se haga funeral á las cria-
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turas., pero se hace en la misma forma, 
en que se ha.ce á los grandes. 

y no diré más sobre estas cosag con 

que he querido· terminar estos apuntes, 
y que no me ha sido agradable escribir, 

pero que he deseado hacer conocer á 

mis conpatriotas para ver si abandonan 

exageraciones en los lutos, que no tienen 

razón de existir, y que no hacen sino 

entristecer por demás esta vida, ya por 

sí demasiado triste y trabajosa. 
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